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VISION INGLESA 
DE «LO DE SEVILLA» 

En Wariey (Worcesteshire, Inglaterra) hay 
un gran aficionado llamado Mr. D. Payne que 
nos envía este su "cuarto a espadas" sobre 
el suceso de Sevilla: 

«Ofrezco mis felicitaciones a los veterinarios 
que rechazaron por falta de trapío los 
toros de la corrida del día 13 en la 
Feria sevillana. Se ha dicho muchas ve
ces —y lo repito con sinceridad— que 
el toro es el núcleo, la base de nuestra 
gran Fiesta y que sin el toro de verdad, 
la Fiesta no vale nada. Sin el toreo 
pletórico de emoción que la lidia del 
toro de verdad produce, el arte no es 
posible; se hace un toreo «de salón», 
una serte de actitudes afectadas, inúti
les y vanas. Ahora no faltan tas figu
ras, ¡son los toros con edad y corna
menta los que faltan! 

Hay que purificar la Fiesta, hay que 
extirpar la explotación y el «comercia
lismo que sufre»; tenemos que dese
char esta complacencia que nos hac:< 
asistir sin protestas a las corridas de 
toritos sin trapío ni presencia. 

Y finalmente me permito declarar, 
¡que viva siempre la tauromaquia, 
embellecida con la pureza y el vigor 
que convienen a tan gran arte!» 

Que así sea, Mr. Payne, y nuestra felici
tación por su facilidad de expresión en es
pañol y por el vigor de sus conceptos, que 
tan bien exponen su acertada opinión sobré 
el asunto. 

LA FERIA TAURINA 
MALAGUEÑA 

Don Mario Selvaggi se interesa desde Colle 
d'Elsa (Italia) por este acontecimiento tau
rino. Nos dice: 

«Estoy programando unas semanas de 
vacaciones en España, precisamente 
dos semanas en el mes de agosto. 

Yo querría có^ncidir también con 
los días de «La Feria de toros» de 
Málaga, y les agradecería si pudieran 
indicarme el plazo exacto en que la 
misma Feria va a desarrollarse este 
año. 

Soy suscriptor de su revista y por 
eso pueden contestarme a través de la 
rúbrica «Todas las cartas llegan». 
Querría también saber adónde podría 
dirigirme para reservar las entradas.» 

La Feria de Málaga suele celebrarse en la 
última semana de julio o primera de agos
to. Para saberlo exactamente, así como para 
reservar localidades, lo mejor sería que es
cribiera usted directamente a las oficinas de 
la Empresa de la plaza de toros de la capi
tal de la Costa del Sol. 

OBRAS AGOTADAS 
Don Carlos Ceferina, de Gradefes (León'), 

y don Jaime Mart, de Barcelona, nos escri1 
ben sendas cartas. Nos dicen, respectiva
mente: 

•Les ruego me informen adónde puedo com
prar los siguientes libros: «La vida 

privada del toro», de Luis Femándet 
Salcedo; «La Tauromaquia educativa», 
de José María Gaona y, aunque se sale 
un poco del margen taurino no deja 
de tener cierta afinidad con el tema 
«Misterio y poesía del cante andaluz», 
de José María Gaona también. Me 
harán un gran favor con la informa
ción que pido, pues no los encuentro 
en ninguna librería.» 

«Tengo entendido que en su día fue
ron editadas las «Crónicas taurinas», 
de don Gregoñio Corrochano. Si asi 
fuera, ¿cómo y adónde tengo que diri
girme para adquirirlas?» 

No va a resultarle fácil a ninguno de nues
tros dos comunicantes encontrar los libros 
que apetecen, pues, según nos han informa' 
do en una librería especializada, se trata de 
obras agotadas que, teniendo a la suerte de 
su parte, sólo podrán encontrar en librerías 
de lance. 

EN BUSCA 
DE PADRINO 

Don Julián Herradón Bardera escribe des
de un sitio internacionalmente famoso: Mar 
bella, y, tras solicitar una suscripción, con
tinúa: 

«Me ha gustado torear desde que tenia 
once años, pero mis padres me lo 
impedían y me he ganado muchas palt 
zas por los toros. Me gustaría ser figu
ra, pero es muy difícil, por el motivo 
de que el que tiene padrinos se bautiza 
y el que no, se queda moro. Yo les 
doy mi nombre y les áigo la edad que 
tengo y la estatura, así como mi direo 
ción. 

Me llamo J. H. B.; talla, 1,78 metros; 
edad, veinte años. Mi dirección es Ran
cho Wellington. Kilómetro 199 Costa 
del Sol. MARSELLA (Málaga.) Esto 
es por si ustedes tienen alguna amistad 
con algún apoderado y quiere hacerme 
pruebas por si valgo o no. Espero que 
me echen una mano, yo lo que quiero 
es que me contesten con el resultado 
que sea.» 

Pues, ya llegó el turno y aquí está la con
testación. Lo que podemos hacer, que es pu
blicar nombre, dirección y aspiraciones, ya 
está hecho. Ahora, a esperar la suerte, pero 
sin perder de vista que hay muchos en el 
mismo caso. "Caso" en uno y otro sentido, 
pues de palizas paternales también nos han 
llegado anteriores noticias. La senda del to
reo no es blanda, precisamente. 

BENJUMEISTA 
PAKISTANO 

El señor Manolo Nana-Ohulamally, de 
quien recordamos anteriores misivas, vuel* 
ve a escribir desde Londres (Inglaterra): 

«Soy pakistano y vivo en Inglaterra. Soy 
muy aficionado a los toros y sin falta 
voy cada año a España a ver una co
rrida 

El año pasado estuve en Santander 
y tuve la suerte de ver torear a Diego 
Puerta, Santiago Martin «Viti» y Pedro 
Benjumea. Pedro Benjumea estuvo 

fantástico con la muleta, en particular 
dos pases, uno mirando al público y 
el otro de rodillas, cerca de las tablas. 
En mi opinión es uno de los mejores 

toreros y que tiene la combinación de 
arte y valor que son ingredientes del 
buen toreo. ¡Le deseo mucha suerte! 

Con su permiso, quiero preguntarles 
si me pueden mandar el nombre y 
dirección de las escuelas en España 
donde enseñan a torear.» 

Celebramos que el señor Ghulamally tu
viera ocasión de presenciar tan importante 
festejo. De las escuelas que puedan existir 
a lo largo y ancho de España no tenemos 
relación por ser asunto que se sale de nues
tras actividades. 

CAFEINA TAURINA 
DonAnge] Sánchez Sampablos, que habita 

en Piedrabuena (Ciudad Real), remite una 
sentida carta, que reproducimos con toda i 
simpatía para taurino de tanta raigambre: 

«Con todos mis respetos me dirijo a uste
des como gran aficionado a la Fiesta 
nacional al objeto de que tengan la 
bondad de indicarme las corridas que 
serán televisadas en la temporada que 
empezamos. 

Para mí, un setentón al igual que 
mis buenos amigos todos aficionados, 
nos representa una corrida televisada 
recordar nuestros buenos tiempos y 
como si fuera una inyección de cafeína 
para el corazón que nos da vida. 

Esperamos en esta temporada ver, 
buenos toreros, porque los tenemos 
buenos y buenos. Pero también quere
mos ver buenos toros, toros. Llevamos 
viendo toros toda nuestra vida de ami
gos, así que son cincuenta y cuatro 
años como aficionados a la Fiesta na
cional. Soy antiguo socio de la «Peña 
el 7», pues viví en Madrid desde el año 
cuarenta y tres al sesenta y siete y 
mientras viva no perderé la afición.» 

Lo cual nos parece requetebién, pues en 
todo hay que ser consecuentes. Nosotros 
también tenemos que serlo, bien a pesar 
nuestro, en repetir una vez más que no hay 
programa anticipado de corridas televisa
da»; que tal hecho suele resolverse "sobre 
la marcha", fruto de un acuerdo entre TV y 
empresario. Le deseamos muchas inyeccio
nes de esa "cafeína taurina" para que ese 
corazón se sienta cada día más joven. 

EL CARNET 
DE NOVILLERO 

Manuel Reyeros León, desde Madrid, y 
Delfín Tena, desde Vinaroz (Castellón de la 
Plana), nos escriben sobre el mismo tema-
Publicamos la carta del primero, pues la del 
segundo, que sólo se interesa por el carnet, 
únicamente varía en la aclaración de qu¿ tie
ne veinte años y es carpintero: 

«Soy buen aficionado a ta Fiesta nacional y 
me dirijo a ustedes para preguntarles 
si en Madrid existe alguna escuela 
taurina; en caso de haberla, ruego me 
manden la dirección. También quiero 
que me indiquen adónde puedo dirigir 
me para sacar el carnet de asurante 
a novillero y la edad a que se puede 
sacar.» 

No traemos dirección de escuela taurina 
en Madrid que poder proporcionarle. Para 
lo del carnet de novillero diríjanse al Sin
dicato del Espectáculo, Grupo taurino, en la 
calle de Castelló, número 18, Madrid. 
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PROTAGONISTA.—Entre dos mayos, distantes entre si veinticinco años, 
ei toro ha seguido siendo protagonista 
de la Fiesta en la justa medida que le corresponde. 
Durante estos veinticinco mayos 
y los meses que median entre sí, EL RUEDO no ha estado ausente 
en el clamor del toro-toro, 
entre otras cosas, porque no ha dudado nunca 
de la categoría de los toreros que 
en todas las épocas hubo, como hoy los hay. 
(Fotos MONTES.) , 

P R E G O N 

T O R O S 

§ 0 

ENTRE DOS MAYOS DISTANTES 

Por Juan L E O N 

Distantes los dos mayos nada menos que cinco lus 
tros, es un tiempo excesivo para recordar por las bue
nas lo acaecido sin ayuda de periódicos y libros con 
que refrescar la memoria. Sin embargo, lo principal y 
trascendente, aunque sin precisión de fechas, se rame 
mora con facilidad. Por ejemplo, por las calendas del 
comienzo de EL RUEDO los toros eran chicos, desme
drados, sin perjuicio de que de vez en cuando se lidia
ran corridas con peso y trapío. Por las actuales fechas, 
los toros suelen lidiarse con los pesos reglamentarios 
desde que se impuso la báscula, tras reiteradas peti
ciones de la Prensa, sin perjuicio de que no siempre 
los pesos que se anuncian coincidan con el aparente. 
(Es cuando se dice que alguien puso el pie en la báscu
la para suplir la deficiencia.) 

Durante el lustro largo del comienzo de esta histo
ria se alegaban razones ciertas —la escasez de piensos 
y la anterior destrucción de las ganaderías en el largo 
período de nuestra guerra—; pero en este último, tam
bién largo, nada de aquello puede alegarse. Los pien
sos, naturales o compuestos, podrán ser más o menos 
caros; pero no faltan, y los toros suelen salir gardos, 
mas tan escasos de fuerzas como aquéllos. Como con
secuencia de todo ello se ha llegado a la conclusión de 
que el peso es lo de menos y que lo importante es el 
trapío, la presencia, la acometividad y la fuerza. La 
posición de EL RUEDO, si se repasa su copiosa colec
ción de mil trescientos números sin contar el que fue 
cero, ha sido la misma: pedir el toro-toro, porque la 
verdad es que toreros no han faltado desde entonces, 
aunque de calidades diversas y de distinta atracción ta
quillera. 

La larga etapa en que fue director de EL RUEDO 
Manolo Casanova, de cuya trágica muerte en accidente 
de automóvil —ese grave mal que nos ha traído la in
flación automovilística— fue en su más extenso perío
do la de mayor decadencia en la asistencia de público. 
Después de Linares, todos sabemos por qué, vino un 
bache, ese bache que siempre siguió a la desaparición 

de figuras que dieron tono a su época. Manolo Casa-
nova, hombre bueno y comprensivo donde los haya, 
me lo dijo más de una vez: "Esto es, fue en todo tiem
po inevitable; pero ya verás cómo se arregla." Y la 
verdad es que fue poco a poco arreglándose, aunque él 
no llegase a ver la aparición turbulenta y apasionada 
de Manuel Benítez Cordobés, que abarrotó los cosos 
desde sus tiempos novilleriles. De vivir ahora me ha 
bría dicho: "¿Ves cómo yo tenía razón?" Con él todo 
era cuestión de paciencia. Esperar era su lema y si yo 
le hubiese objetado que los toros iban a peor, es segu
ro que me habría dicho: "No te alarmes. Es cierto que 
los toros de hoy sólo resisten un puyazo, aunque a ve
ces valga por tres; pero se llagará a una situación lí
mite en la que los propios toaros reaccionen a favor 
de la necesidad del toro toro." ¿oerá posible —me pre
gunto ahora— que tuviera que darle la razón en esta 
misma temporada, si por suerte viviera el querido di
rector y amigo? 

Bien quisiera si después de lo ocurrido en Sevilla y 
lo que pueda ocurrir en Madrid —plazas que siempre 
dieron pauta a las temporadas— en la Feria isidril que 
ahora empieza, poder darle la razón a Casanova. La 
verdad es que mi optimismo indudable nunca alcanzó 
al suyo; pero ciertamente que algo espero en tal sen
tido. r 

De estos cinco lustros este es mi resumen con la re
novada esperanza de que todo se arregle, de que todo 
se arreglará para bien de la Fiesta, esa Fiesta que ha 
permitido a EL RUEDO salir con crecíante pujanza de 
mayo de 1944 a mayo de 1969. Mil trescientos números 
acreditan no ya la importancia de esta revista, sino la 
inconmovible de la Fiesta, que por encima de todos los 
avalares surgidos y por surgir tiene todavía por delan 
te muchos períodos de veinticinco años en los que EL 
RUEDO, con otros hombres, siga exaltándola como ex
ponente cierto de la sin igual categoría de nuestro ra
cial espectáculo. 





Cuando el arte en el toreo es arte verdadero, 

quien lo realiza es un artista consumado. 

Cuando el torero consume irradiante, ano 

tras año, el arte sin mácula, es un super-

dotado y un valiente. Ese superdotado 

de arte y valentía no puede ser otro que 

vez or pr 
, es 

¡Y CUANTO REPRESENTA YA EN LA HISTORIA 
DEL TOREO DE TODOS LOS TIEMPOS 



a f i c ionado —Manuel Fernández Cuesta en ta barrera rfe una plaza de toro», 
A su lado, el maestro K-Hito que aún sigue al frente de «Dígame» y Celestino 
Espinosa *n. Capdevilas ilustre crítico taurino del diario cArrifcw, 

HINCHA.—La foto en que vemos a Manuel FernándezCuesta con Celpm* 
Espinosa nos habla de afinidades en la afición. Y Manolo, gaUista antS? 
y amigo de Capdevila. tenía que ser tpepeluisista». Y aquí le twnoTÍ! 
charla eón su ídolo cuando Pepe Lvis Vázquez era poco más nZ 2 
adolescente, * m 

EL N A C I M I E N T O 
E L R U E D O 

" E l Cachetero" muñó a la cri
tica taurina en la corrida de 
Pascua de Resurrección, en Ma
drid, el 25 de abril de 1943, que 
torearon Cagancho, P e p e Ga
llardo y GitardUo de Triana, con 
ganado de Concha y Sierra. Ma
nolo Fernández-Cuesta h a b í a 
fundado "Marca" en San Sebas
tián, durante la guerra, como 
semanario. Al filo de 1942 se le 
ocurrió transformarlo en diario, 
tirado en huecograbado en los 
talleres de Prensa Gráfica, allá 
en los altos de la calle de Her-
mosilla. donde se había editado 
"Nuevo Mundo". "Mundo Grá. 
fico", "La Esfera" y "Crónica", 
y que tenía un archivo gráfico 
fabuloso, que se ha perdido ca
si por completo al cabo del 
tiempo, 

"Marca" salió como diario en 
noviembre de 1942. pero en el 
invierno no había sección de to
ros por falta de existencias. 

Cuando, para la primavera, 
comenzó a desperezarse la tem. 
parada, menos imperiosamente 
que ahora. Manolo Fernández-
Cuesta pensó que el diario de
portivo llevase su sección tau
rina. 

—Quiero que te encargues tú 
de la sección. 

—Manolo, por Dios, que yo 
no he escrito jamás una linea 
de toros 

—Pues por eso mismo. Co
nozco mucho a los que escriben 
de toros y quiero alguien nue
vo de arriba abajo. 

Y así nació " E l Cachetero". 
Me puse el seudónimo por pre
caución, porque no sabía si al 
cabo de tres corridas me iban 
a echar la sección al corral. Tra
tamos de hacer algo nuevo, con 
la reseña crítica de los festejos 
al día siguiente, como es lógico, 
y durante la semana, una página 
diaria de información, lo mismo 
que el diario realizaba con el 
deporte: entrevistas, reportajes. 
Recuerdo que la misma maña
na de cada corrida en Madrid 
se entrevistaba a los diestros 
anunciados como si fuesen fut
bolistas famosos. Esto no se ha
bía hecho y no se volvió nunca 
a hacer. " E l Cachetero" firma
ba las reseñas, y Benjamín Ben-
tura. Bórico y Carlos Méndez 
"Cronos" hacían la información. 

Allí llevaba alias todo el mun
do, como los toreros antiguos. 

A la sección taurina de "Mar. 
cu" se le tituló desde el primer 
número E L RUEDO, y tuvo una 
fisonomía propia en las páginas 
del diario deportivo. Con Mano
lo Fernández-Cuesta no había 
hablado apenas de toros, a pe
sar de que desde 1939 íbamos 
al fútbol juntos todos los do
mingos, con Rienzi, Julio Cue
to y Perico Termens, en un ga
sógeno de los de entonces, que 
nos llevaba a Vallecas, al viejo 
Chamarín , al Metropolitano. 

Manolo Fernández-Cuesta era 
atlético de corazón, y sus pre
ferencias futbolísticas estaban 
teñidas de rojq y blanco por los 
cuatro costádos. Gozaba y su
fría en el fútbol, al compás de la 
fortuna de sus colores predilec
tos , que era una admiración 
verlo. E r a Manolo muy capaz de 
no encender el cigarrillo y man
tenerlo apagado hasta el fin del 
partido, si el Atlético-Atnación 
de entonces no metía un gol, en 
una especie de voto. Luego, en 
los toros, descubrí que había si

do gállista apasionado, todo lo 
contrario de su hermano Neme
sio, que era belmontista furio
so. Creo que una vez tuvieron 
por ello una riña en la plaza y 
todo. Quizá por ello. Nemesio 
Fernández-Cuesta sea también 
del Madrid. Ambos procedían de 
una España de "ismos" muy de
finidos, la de la gran guerra, se
gún leemos en Fernández fió-
rez. 

Manolo era un periodista ja-
buloso. con un sentido del pe
riodismo vivo y popular qv* 
ahora no reconozco en las nue
vas generaciones. Venia del pe
riodismo aquel de antes de «* 
guerra, que floreció en las páfi 
ñas de "Estampa", "Crónica'' V 
"La Linterna'' en los años de & 
República. Como el periodismo 
de nuestra inmediata posguerra 
en sus más altos niveles era 
floripondiado, dogmático y rf' 
ponsable , Manolo Fernández-
Cuesta llevó a él una veta nece
saria, popular. No había un se
manario en la España de 
gos y creó "Fotos", 0 ™ * * % 
mo una "Crónica" mundificó' 
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PERIODISTA.—Este es 
Manolo FemándesLCuesta, fundador y primer director 
de E L RUEDO, visto tal y como 
le gustaba vivir. Inmerso en 
el mundo de la noticia, 
palpando actualidad, realizándola sobre la marcha en 
forma periodística. Para él, nuestro 
emocionado recuerdo cuando se 
cumplen veinticinco años de su fundación... 
de nuestra fundación. 

I en donde las austeras y castas 
chicas —bien alegres, sin em-
targo— de la Sección Femenina 
tobíon sustituido a las fotogra-
/ws llamadas artísticas de Ma. 
nossé. 

&i to liberaci&n de Madrid, 
Manolo Femández-Cuesta se las 
Tegtó para que en la portada 
feí número que entró en la ca-
tftoí de España apareciese una 
¡i%"a/ía, a toda plana, de Ce-

Gómez anunciando el chotis : 
¡h hemos "pasao"!*, que con
staba de modo castizo y re-
^íerií al "No pasarán" de los 
0?os. Lo que se sabía más 
¡J6 Por los iniciados era que la 
2̂a y la letra del chotis eran 
^anoto Fernández .Cues ta , 

Para estos efectos firmaba 
SíÜf10 Tatavera, y que en la 

de Autores tenía una 
¡21 nada desdeñable en con-
Wj* de pequeño derecho por 

J^s. íMímeros de revista y 
r¿reía' Que componía en sus 
ICOs de ocio. iVo sabía música 

acaba los números de oído 
^¡¡^^ándolos al plano, como 

Con el semanario "Marca" 
había traído a la España de en
tonces el reflejo de los semana
rios "As" y "Campeón" de an
tes de la guerra. Manolo era un 
creador y un trabajador infati
gable, porque no sólo ponía en 
marcha nuevas creaciones o re
creaciones, sino que se afanaba 
porque viviesen puestas en órbi
ta de multitud. Como pasa siem
pre, una vez que estaban loza
nas, venían las presiones para 
poner a otros más favorecidos 
al frente de aquellos momios, 
pero indefectiblemente las crea
ciones languidecían sin Manolo 
Fernández-Cuesta al frente de 
ellas. No conozco más que una 
excepción a esta regla; el diario 
"Marca" cuando lo dirigió, mu
cho después de la muerte de Ma
nolo Fernández-Cuesta, Lucio 
del Alamo. E l resto fue langui
deciendo de modo fatal. 

E n 1944, la sección E L RUE
DO tenía ya un peso, un estilo 
y una dignidad en el siempre 
resbaladizo mundo del toreo, y 
por eso Manolo Fernández-Cues
ta pensó en hacerla vivir como 

P o r A N T O N I O V A L E N C I A 

semanario independiente en for
ma de suplemento taurino del 
diario "Marca", de la misma ma
nera que el semanario de este 
nombre era el suplemento de
portivo del mismo diario. Aún 
pensaba hacer luego un suple
mento de ''Marca" de espectácu
los, cine y teatro, que había de 
llamarse "Proscenio", pero la 
muerte se le llevó antes, eñ oc
tubre de 1945. E L RUEDO, como 
semanario, comenzó por un ex
traordinario de Pascua de Resu
rrección, el pórtico de la tempo
rada taurina clásica, que llevó 
cien páginas y una portada estu
penda de Roberto Domingo. Co
mo fue un éxito, que agotó los 
ejemplares inmediatamente, allí 
se comenzó a preparar el sema
nario normal, hace ahora vein
ticinco años. 

" E l Cachetero" escribía en las 
páginas del diario y en las del 
semanario, y la verdad es que 
sobrevivió poco a la muerte de 
Manolo Fernández-Cuesta. E n el 
fondo, aquel crítico taurino, de 
seudónimo antiguo, al estilo de 
los tiempos de "La Lidia", que 

quiso ser seco y rondeño, re
mando contra el tiempo, la hi
pérbole y la metáfora taurina 
de perra gorda, fue otra crea, 
ción de Manolo Fernández-Cues, 
ta, que la quería exactamente 
así y la sostuvo contra viento y 
marea, quiero decir contra los 
intereses taurinos, que tuvieron 
que esperar a que se muriese 
Manolo para lanzarse al asalto. 
E n fin, uno recuerda aquel bre
ve imperio periodístico, para el 
que Manolo Fernández-Cuesta 
se mataba trabajando catorce y 
quince horas diarias —^abia 
jomadas de veinte y veintitrés— 
en la calle de Hermosilla, en un 
despacho enano de los tiempos 
de la Chelito. E l imperio consta
ba de "Marca" como diario y los 
dos semanarios, el deportivo, 
que venía de San Sebastián, y 
el taurino, E L RUEDO, que na. 
ció hace veinticinco años 'como 
colonias de la metrópoli. E r a 
Manolo un gran periodista ins
tintivo, popular, de los que en
tonces hacían tanta falta como 
ahora, y sus tiempos y sus perió
dicos no fueron malos cierta
mente. 



De él se ha escrito 
mucho en EL RUEDO. 

Todo su fabuloso 
historio está 

compendioda en 
nuestras p á g i n a s . 
Y hay que estar de 

biografía, año tras 
año, en seis cosas 
esenciales, norma 

y pauta en el torero 
de excepción: 

• 

.w m 
0. 
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Los aficionados anda
ban locos. Los aficiona
dos andábamos l o c o s . 
Pero el mejor aficionado 
de todos se llamaba Ma
nuel Rodríguez "Manóle, 
te". Justamente esta con. 
dición suya caló bien en 
el público y cuando co
menzó la envidia a mover 
su sucia lengua en torno 
a las ganancias del dies
tro, una tarde, en Madrid, 
alguien le gritó desde el 
tendido: 

—"¡Manolete, eres ba. 
rato y honrao!" 

Se podía pagar cual, 
quier precio por verle to
rear, en efecto, pero el 
dinero era poco para con
templar aquel vivo espec
táculo de honradez pro. 
fesional. 

Una vez Manolete ha. 
bló de muchas cosas con 
mi "tío" Julio Fuertes, y 
mi "tío" lo publicó en los 
periódicos —c o n c r e t a -
mente en el gran "Arri
ba"—, porque mi "tío" y 
yo todo lo cascamos para 
la P r e n s a . Manolete le 
dijo: "Me g u s t a n los 
aplausos y me duelen las 

protestas; pero nada in
fluye en mi á n i m o . E l 
exacto conocimiento de 
lo que hice es lo que me 
pone alegre o triste, lo 
que me da o me quita la 
íntima felicidad del triun. 
fo. Creo que torearía 
igual a solas con el toro." 

Quien así lo vio, una 
m a ñ a n i c a salmantina, 
junto a don AUpio, asegu
ra que la afirmación de 
Manolete tenía c a l i d a d 
dogmática. 

Sencillamente, el cordo. 
hés era todo un hombre 
y cada vez que toreaba 
era como si repartiese va
lor entre los asistentes, 
como si diese a comulgar 
coraje y arte. Todos nos 
sentíamos participes de 
su digno valor, y uno con
fiesa que por las noches 
del feria! llevaba con <fig. 
nidad unas n a r i c e s de 
cartón y unos bigotes pos
tizos, y hasta bailaba el ti-
roliro con cierta circuns
pección, gracias a ese su
plemento dé dignidad que 
aquel hombre ponía en el 
aire. 

E l mundo era un mun
do feo y sudo, aunque 
valeroso. Tuvo que com
petir con una época emo
cionante; pero todos los 
españoles sabemos que el 
año 45 debutó la atómi
ca, acabó la I I Guerra 
Mundial y Manolete aran-
có una bandera de la pía. 
za de toros de Méjico. E r a 
la bandera contra la que 
él había luchado entre los 
voluntarios de Córdoba, 
primero, y después con 
los artilleros de su Regi
miento. E n la plaza esta
ba un ilustre hombre ene
migo. Este hombre ene. 
migo dijo de Manolete: 
"Es el único español que 
no ha hecho el ridículo en 
Méjico desde la muerte 
de H e r n á n Cortés." E l 
hombre que dijo esto se 
llamaba Indalecio Prieto. 
La radiante dignidad del 
cordobés, triunfador y he
rido, le había, llegado al 
alma. 

Uno pudo resistir los 
primeros meses, y aun 
años, de la administra
ción Traman —con sus 

horribles, grotescas, cir
censes y pugilisticas con. 
f e r e n c í a s de Prenso 
("odio a España", escupió 
en una de ellas), en las 
que tanto y tan mal se es. 
purreába de nuestra Pa
tria—, gracias a que aquel 
prodigio de la dignidad 
individual de Manolete 
era una consecuencia di
recta, personal y estupen, 
da de lo que aquí se ha 
llamado siempre dignidad 
nacional. "Over the homs, 
dtgnity", e s c r i b i r í a 
"Time" al pie de una foto 
de M a n ó t e t e publicada 
con la noticia de Linares. 
Esto es, "ante los cuer. 
nos, dignidad." 

Ante Traman, dignidad, 
pensábamos los españo
les de aquel tiempo, inte
lectuales incluidos. 

Se paralizaba la vida 
cuando Manolete iba a to. 
rear —y no había TV, 
solo radio— y era como si 
toda la ciudad estuviese 
en la plaza. Hasta se ace
leraban o suprimían los 
discursos de postre en los 
banquetes literarios y ofi

cíales, porque allí lo que 
tnteresaba era estar en 
punto en la plaza. Fue. 
una época feliz, sin char
latanes. 

José Vicente Puente ve
nía de verlo en el hotel 
Victoria y daba noticias: 

— L o he dejado desean, 
sondo, pero ya veréis lo 
que es canela esta tarde. 

—¿Te ha dicho algo? 
^ No es eso. Es que 

esta mañana me lo he en. 
centrado en el estanque 
del Retiro. Se entrenaba. 

—¿Se entrenaba? 
—Si, andaba sobre las 

aguas. 
Estaba el pan raciona

do y en Pamplona, ade' 
más de flores, le echaban 
al ruedo pan y chorizo. El 
vino no estaba racionado, 
así es que la arena se lie-
naba siempre de hotos, 
zaques y hasta de gordos 
pellejos. Cada cual hacía 
lo que le era posible por 
seguirle al mayor número 
de plazas, y r e c u e r d o 
aquel tiempo bajo el sol 
amarillo de los veranos, 
con el polvo de las feria8 
y la música de los tíovi. 



£l.£GIDO.—Manolete fue un torero elegido. 
por su modo de hacer. 
por su forma de hacerlo. Manolete era 
un torero de plazas llenas, de grandes auras 
¿e popularidad, de grandes controversias. 
Como son los toreros importantes 
cuyos nombres son epónimos 
je la época en que vivieron, i a de los años 
cuarenta será—para la historia de la Fiesta 
y aunque los enanrtos 
¡o discutan—la época de Manolete. 

A 

Por Rafael GARCIA SERRANO 

vos, y veo aquel tiempo 
como sí lo viese por la 
vejdamUü c el parabrisas 
de un coche 

Manolete iba por él rué 
do ibérico predicando dig 
mdad, valor, elegancia y 
aguante. E r a él monu
mento noc iona l del aguan
te V en su mano derecha, 
a/ üraise c matar, esta. 
fot la decisión de los que 
asaltaron el Cinturón de 
Hierro mojándose los de 
dos en su morriUc gris y 
verde, y en su muñeca iz
q u i e r d a , a la hora de 
a9uantar y luego de tem-
Pto* la embestida, esta, 
fon el tesón y la sabiduría 
de los que resistieron en 
üekhite y en él Alcázar, 
fe grada y la habilidad 
mafdobrera de los que se 
torearon la b a t a l l a de 
Ara9ón hasta adamarse 
6,1 c l Mediterráneo, y en 
todo « había t o m a d o 
cuerpo el valor de los que 
echaron en él Ebro bajo 

Jtitndera de las dos ban
deras, 

Mora se da uno cuenta 
* 9Mc Manolete, además 

de un gran torero, un to
rero único, era como el 
símbolo de su propio 
tiempo, e incluso esto fue 
sutilmente detectado por 
Pemán. 

A ¡o mejor llegábamos 
de madrugada a la ciudad 
que fuese y eran las fies, 
tas y nos sentábamos en 
la terraza del café más 
próximo al hotel donde 
habría de alojarse Mano
lete y esperábamos to
mándonos unas copas o 
c e r v e z a helada. Había 
baile en el Casino. Luego 
veíamos la llegada de Ma
nolete y en seguida nos 
íbamos a acostar porque 
todo marchaba bien. 

Había que estar des
cansados y frescos por. 
que a l día siguiente to
reaba Manolete. 

Fuera de él todos los l o . 
reros — o casi todos, y las 
excepciones se cuentan 
con menos dedos de los 
de una mano— eran ofici
nistas, o mejor dicho, eso 
que ahora se llama tecnó-
cratas: hombres que se lo 
saben todo, pero que no 
calientan ruido. 

T I E M P O 

ENTREGADO. — Despeinado, con la huella del esfuerzo, con la 
mirada puesta en el ruedo—por 
donde ya corretea otro toro y él puede ser necesario para la 
dirección de lidia o el oportuno 
quite—, Manolete se aviene a pagar su tributo a la popularidad. Los 
micrófonos—precursores 
de las cámaras de Televisión—fueron sus 
perseguidores por todas las plazas de toros en que actuaba. 

I 
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Antonio Ordóñez y Hemingway 

Pepe Luis Vázquez y Luis Miguel, año 1946, Madrid 

Aparicio y Ut r i , 

LA cogida y muerte de Manolete en 
la Pe ía de Linares de 1948 consti
tuyó para la Fiesta un trauma con

siderable. Manuel Rodríguez era la pri
mera figura, reconocida por todos, aun 
que discutida acerbamente en determi
nados sectores. La desaparición del gran 
torero tenia que afectar a todo el esca
lafón taurino. Hasta Carlos Arruza, que 
había compartido con Manolete la he
gemonía en el atractivo cartelero, acu
só los efectos de la nueva situación. 
Arruza era el diestro fácil, valeroso y 
variado, que combinaba perfectamente 
con la severa y elegante maestría de 
Manuel Rodríguez. E l mejicano era el 
torero de los tendidos de sol, que for 
zaba al cordobés todas las tardes a un 
esfuerzo supremo de riesgo y destreza. 
Al faltar Manolete, Arruza se convertía 
en la figura consagrada que debía aires 
trar la instancia competitiva de los dies
tros nuevos y ambiciosos. Nuevamente 
se producía el desquiciamiento que la 
muerte de Josellto originó en 1930, al 
dejar a Belmente con una responsabili
dad que el trianero no encontró acepta
ble. Y, en otros rangos de la escala tau
rina, quedaban el arte indiscutible y 
nada ambicioso de Pepe Luis Vázquez, 
el poderío de Luis Miguel Domingufn, 
la elegante pericia de Antonio Bienveni-
na y la gracia sevillana de Manolo Gon
zález. La Fiesta de toros pasaba de una 
época brillante, de expectación en tomo 
a una figura fundamental, a un proceso 

Murcia, 1949 

de preeminencia compartida por un 
plantel de diestros valiosos y equiva
lentes. Y aquella garantía de ía plaza 
llena al conjuro de Manolete quedaba 
sustituida por la incertidumbre del éxi
to, por la duda sobre los carteles y el 
empeño de todos por ocupar la catego 
ría eximia que dejó vacante Manuel Ro
dríguez. 

Pero Manolete no desapareció del 
todo de los ruedos. Sobre el ambiente 
quedó flotando una especie de nostal
gia de Manolete que acuñaría irremisi
blemente el futuro de la Fiesta. Esto ex 
plica que el largo duelo por la muerte 
del «Monstruo» tuviera un desenlace in 
esperado con la aparición de la pareja 
novlllerll formada por Julio Aparicio y 
Miguel Báez «Litri». 

LA HORA DE LOS NOVILLEROS 
En la Fiesta de toros la hora de laí 

grandes figuras señala los momentos 
estelares de plenitud y el auge de los 
novilleros marca los instantes de insa
tisfacción y de esperanza. La pareja Apa-
rlcio-Litri define una de estas etapas 
transitorias, fras la desaparición de Ia 
personalidad señera de Manolete. 13 
nostalgia del cordobés favorecía el tran 
sito. Julio Aparicio era un diestro sobra
do, elegante y decidido, que recorda^ 
vagamente a Manuel Rodríguez por su 
maneras y sobre todo con su cuadrilla 
reclutada entre los admirables suba ¿ 
nos que acompañaron a Manolete. 



Carlos Amiza 
guel Báez era un muchacho serio, estoi
co, valentísimo y que esperaba la acc 
metida incierta de los novillos como si 
•w tuviera nervios. Las plazas volvieron 
¿ llenarse como en los mejores tiem
pos. En los tendidos de sol dominaba el 
ütrismo incondicional de los espaccadc-
res emocionales, mientras la sombra se 
caracterizaba por la adhesión a las fae-
^ artísticas y templadas de Aparicio. 
Otra vez los aficionados discutían y os-
n̂taban sus parcialidades, y la prosps 

fttad de los novilleros fue tan cierta 
^ en alguna Feria de postín se orga-
^ron corridas mixtas de novillos y to-
JJ8 Para hacer compatible el rango de 
10s carteles con las preferencias del pú
blico. 

LA PRIMACIA 
Pero el mando decisivo del toreo que 
Meante durante varios lustros. Un 

brio 

¡"tortel de toreros excelentes alimenta 
^ ^ variedad de los carteles, sin que 

Pudiera imponer su personalidad 
Pue un momento de equili-

como el que siguió a la muerte de 
JoseUto. Sin duda, Luis Miguel Domin-
^ sobresalió en" el grupo de cabece-

• Pero sin el ascendiente popular pre-
7o Pwa imponer nuevas condiciones 
^ contratación o gusto nuevo por un 
Armiñado estüo de Udia. Junto a Do 
^guín alternaban Aparicio, L i t r i , An-
^ Bienvenida, en la plenitud de su 

8118 faculta<tes; Manolo González. 
mo Ordóñez. César Girón, Pe-lrés, 

Gregorio Sánchez y una extensísima nó
mina de diestros excelentes. Tal vez 
esta proximidad de las categorías tau 
rin&s dio a la Fiesta un momento de es
plendor. Nadie estaba en condiciones de 
exigir desmesuradamente y la compe 
tencia dura de los ruedos obligaba a to
dos a conquistar el éxito con los m á s 
diliciles alares. La lidia se hizo m á s de
purada, frente al toro con defensas in
tegrar y mejores características de tra
pío y poder. Seguramente algunos em
presarios no recordarán este período 
como de «vacas gordas»; pero no hay 
duda de que abasteció de atractivo a 
todas las Ferias, de que contribuyó a la 
estilización del toreo moderno y de que 
deparó fortunas estimables a una mul
titud de toreros que no se hubieran en
riquecido igualmente a la sombra de 
una gran figura predominante. 

LA ULTIMA COMPETENCIA 

Pero fue cuando este escalafón decli
nada cuando surgió la competencia en
tre dos grandes toreros emparentados: 
Luis Miguel Dominguín y Antonio Ordó
ñez. Ambos tenían cualidades parejas de 
dominio y conocimiento de los toros. 
Luis Miguel era más técnico y hábil; An
tonio, más elegante y artista. Como dos 
novilleros sedientos de dinero y renom
bre, los dos cuñados se enfrentaron en 
las arenas para dar realidad emocionan
te al «Verano sangriento» que atestiguó 
la prosa de Hemingway. Que aquélla una 
temporada soberbia, en la que la rivali 
dad de los toreros prevaleció sobre las 
parcialidades de los públicos. Todo pare
cía augurar que de la competencia incle
mente surgiría la gran figura indiscuti
ble. Pero el enf rentamiento sólo duró un 
año o poco más. E l cuadro profesional 
de la Fiesta se había enriquecido con la 
sabiduría de Paco Camino, el denuedo 
de Diego Puerta, la bravura de Jaime 
Ostos y la aportación de otros diestros 
que pugnaban por romper el prestigio 
de la afortunada pareja. Pero Luis Mi
guel se retiró inopinadamente. Antonio 
quedó como una figura magistral leja
na e indecisa. 

Nuevamente la curiosidad del público 
se orientaba hacia las novilladas. Pipo 
acababa de lanzar a un novillero des
garbado y torpón que sólo movía los 
pies cuando las reses se los levantaban 
del suelo. T la gente comenzaba a ha
blar de Cordobés como un fenómeno ex
cepcional y nunca visto. 

J .B Antonio Bienvenida el día de su despedida 
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EL RUEDO, al cumplir sus XXV años 
de vigencia dice del triunfador de 
Fallas de Valencia y de la Feria de 

Abril de Sevilla 1969 

ciuies 
ES U N TORERO-TORERO!! 
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LOS MOTIVOS.—Los motivos familiares influyeron en la decfaién de Antonio. «Coa vosotras para siempre», dijo a sn 
¡Pero puede tanto el diimde torera».! 

e Ufas. 

INOPINADAMENTE—en decisión 
más sentida que pensada—, 
AntoDio Ordóñez avanza hacia 

el centro del platillo de la virreinal 
plaza de Adío, en el POPÓ; brinda 
al dé lo como homenaje a su padre, 
Cayetano el de pf^nHi, y un ganade
ro limeño le corta la coleta. Su ac
titud es estratégica, porque, si bien 
el cetro de la torería otorga mu
cha autoridad, el peso de la corana 
abruma a quien, como Antonio, con 
el sentimiento de una tarde de ver
dadero arte, queda exhausto. 

—Cuando siento di toreo a gusto 
—me dirá—, luego noto que me due
le hasta la medula de ios huesos, 

Me lo confrsaba en casa, donde 
había venido a obsequiarme con una 
espada, para corresponder a la Tau
romaquia que sobre él había publi
cado en estas páginas durante su 
etapa de retirada de los ruedos. 

—Es el estoque con que maté al 
último toco de nú vida. El que brin
dé a mi padre. Quiero que lo con
serve cuino recuerdo mió. 

—¿Y sí vuelve a torear? Porque, 
o no sé nada de estas cosas, o volve
rá a wBAtfiit de luces. 

—-Entonces... yo mismo vendré a 
pedirle que me preste la espada 
hasta que me despida por última 

De esto dedu»,x> que su retirada 
fue táctica y la espera de que en las 
nuevas promodooes surgiese la fi
gura que restableciese en los pues
tos máximos el equilibrio dual, mo
mentáneamente desaparecido por 
ausencia de Luis i d í g i ^ 

se llamaba Manuel Benitez y. sin 
que nadie explicase por «pié, arre
bataba las multitudes. E l muchacho 
—de quien tanto se ha dramatizado 
sobre sus orígenes y su «... oó tu 
porteras mon dueil»— electrizaba a 
unos por el estoicismo con que se 
dejaba coger al poner de rodillas un 
par de las cortas; a otros, por su 
impavidez para estar en la cara del 
novillo el rato que hiñese falta, has
ta dejarle como hipnotizado; irritar 
ba a unos por sus encrespadas y 
revueltas melenas, y complacía a 
otros porque cabalmente se imcia
ba en el mundo la época triunfal 
de los melenudos. 

Para un crítico que le observase 
atentamente; era un investigador 
—mejor dicho, un explorador— en 
busca del terreno del toreo impo
sible; ese terreno que fue Tierra de 
Promisión para ManoHllo «Esparte
ra» y otros seguidores que, como 
Moisés, muiierun a la vista de la 
meta de sus afanes poique la de
fendían cuernos afilados como es
padas. 

Vista su trayectoria desde Madrid, 
los ptimeros m> lientos que suscita 
Cordobés a la redacción de nuestra 
revista son los de su presencia co
mo esprcladut en la plaza de las 
Ventas» allá por un tendido alto del 
número 2. Ya empieza a conocerle 
alguna gente, pero —contra lo que 
ocurrirá más tarde, cuando él se pre-
sente en público— la corrida sigue 
estando donde está el toro, y apenas 
nadie hace mención de parar su 
atmriñn en e l robíenco novillero. 

pregunten fechas, porque todos las 
tenemos en nuestras recientes me
morias— el festival de El Pardo. 
Manuel se acerca a Madrid. Y como 
su labor exploradora de los nuevos 
terrenos no le ha llevado aún a nin
gún resultado práctico, el mozo es 
víctima de un vapuleo dramático y 
su figura remeda la del goyesco pe
lele de los tapices, según las veces 
que anda por el aire. (Y aprovecha 
para decir que es «goyesco» el cali
ficativo que más me viene sugerido 
por la ñgura de Cordobés.) 

—Así no se puede torear—senten
cia EL RUEDO, en la reseña que es
tá en las páginas de nuestra colec
ción. 

(—Así no se puede torear—habla 
dicho di Guerra de Juan Befanonte.) 

Pero Manuel Benitez torea. Y 
triunfa. Para los que ya «••̂ «¡«•« •̂t 
a ser sus adversarios, es fasto de 
una propaganda hábilmente desor
bitada; para los que nutren la tur
bamulta de sus admiradores, d se
creto de Cordobés —-que no alcan
zan a penetrar del todo—es que coo 
él la plaza de toros parece otra, v i 
bra en distinta forma, se alegra de 
otra manera; para el crítico que le 
observa, qunrlan aún muchas reser
vas mentales: 

—Esperemos a las plazas con afi
ción y seriara... Esperemos a la alter
nativa y a que vea la cara del toro... 
Esperemos a la competencia de las 

Pero Manuel lo supera todo, lo 
arrolla todo. Y cuando en la Feria 
de Abrif de la Maestranza, hace 

Príncipe, tras una faena a un ton 
de Núñez, a hombros, no por 
costaleros, sino de toda la afición 
enronquecida y enloquecida, J n » 
vo ídolo —aún inédito en Madrid 
salvo una breve mtovencíón¿S 
espontáneo, que acabó en conduc 
ción ordinaria entre guardias-- es 
taba proclamado. 

Yo recuerdo, por haberla vivido 
aquella fecha. Los viejos la comm 
raban a las jornadas augúrate de 
Juan. Los jóvenes proclamaban a gr; 
tos que habían visto «lo que no es 
taba en los escritos». Los críticos 
cartesianos —como los franceses-
decían que aquello era un fenótne 
no de hipnotismo colectivo. Los $e& 
timentales críticos españoles busca 
han en el diccionario ideológico & 
Casares nuevos adjetivos. Y todos er 
Sevilla estábamos de acuerdo en que 
se había emocionado hasta la Gr 

Yo comprendí que Mamad Be» 
tez había resuelto —a ritmo y coa 
escenografía de hoy— el probteso 
de los terreóos del toreo imposible 
en cuya busca tantos toreros se de 
jaron la vida: y desde entonces, b 
afirmo con entusiasmo. 

Al ver el torero en él cénit —reír 
dido a sus pies el mundo taurino 
menos Pamplona—, se juzgó que era 
Hega^ el momento de restablece 
el equilibrio dual, el aliciente de ur 
soñado mano a mano en d Olimpo 
de la torería; y como los enemigos 
del nuevo astro necesitaban una fi
gura capaz de simbolizar coo fon 
za máxima el toreo tradicional, a 
fin de polarizar hacia él la oposr 
ción a Cordobés, la vuelta ate** 
dos de Antonio Ordóñez se hizo n* 
vitable: necesaria, lógica-

ftua entonces se había P*0**** 
un hecho que había de tener con* 
cuendas. Cotdobés habia jmga* 
do de sus primeros apoderadwj 
estaba contratado en ewáuswaP' 
don Pablo Martínez Efizoodo. m 
do fundador de la casa Chapee^ 
presario y ganadero al ™ ? ° * r ¡ , 
pe que exclusivista de " g f * " - , 
mocos. Esto, con ímdal n^S / i 
ve para la rnuarsa, ga 
Cordobés un seguro de 
número de corridas. 

Antonio Ordóñez, que ^ * ^ 
d idón de BeMa r q p e s ^ » " 
podm volver sa toreo e n c o ^ ^ f 
inferiores a las de su "P^t tTJ ec 
val, buscó esa 
la que le ofrecía la E m i j e » 0 ^ 
Ventas, de Madrid, coo b J F * ^ 
bién firmó exclusiva ^ J ^ Z T c ^ 
ción v apoclriamiento. C o p ^ ^ 
quedó definitivamente i ^ ^ f r j * 
etapa de dominto empie**"**^ * 
Resta en sustitución ***¿flL<í* 
los apoderados, que, ñ j ^ ^ J a h 
daban relegados a fuacK*** 
ternas. . AÍÍO ^ 

Se dijo entoóces * 1*¡¡áJp 
autorizada de la empresa . ^ 
ña— que el retamo de ^ ^ ¿ f 
dóóñez a los ruedos t r a c ^ ^ 
la confrontación d d toreo » 



COSDOBES.—Ancio«ado al campo, al aire Ubre, a kw «spack» abiertos, para correr a 
lot perros corredores, a ios caballos—, a todo lo que sea símbolo de libertad, dina-
nrtsmo, velocidad. Así es Manuel Benítez. Sus aficiones son las de nuestra época, 

se aboga entre loa muros de las ciudades. Sn toreo, el de nuestra época. Y 
•ocstia época, la de Cordobés. 

ASI —Si estudiamos 
*P*reniemeate cordial 

poco la trayectoria de loe hechos 
de la almohada se Inició la «Trast-

Cordobés, pero lo cierto es que esta 
competencia en el Olimpo, ilusión 
con la que ha vivido nuestra afición 
varios anos, no ha merecido, sino el 
olímpico despego de Apoio-Ordóñez 
v Dionisios-Benítez, que se excusa
ban para no torear juntos: 

—Es cosa de nuestros apodera
dos... 

Lo que, como es natural, no ha 
creído nunca nadie, mientras se es
peraba —¿es tarde para decir que 
se espera— que más tarde los dos 
grandes hiciesen juntos el paseíllo. 

Pero estoy hablando ya de nues
tros días, en que la nómina, siempre 
renovada de toreros de tremió, re
gistra la llegada de nuevos toreros 
de importancia, y, entre ellos, el 
nombre destacado de Santiago Mar 
tín «Viti», máximo representante ac-
actual de la que llaman escuela cas
tellana, torero de hondura y calidad 
excepcionales, reconocido como l i 
diador excelente por todos los pú
blicos, a quien el último reducto 
hostil, Sevilla y. su Maestranza, se 
ha rendido con armas y bagajes, 
palmas y trofeos. 

Son también éstos los años, bien 
recientes, de la oportunidad, aquel 
discutido ensayo que se hizo para 
fomento de vocaciones novicias y 
que —además de algunas páginas 
vulgares para la picaresca, y tal cual 
pincelada que se brindó al tópico 
de la España negra— produjo algu
nos toreritos, epónimo de los cuales 
es Sebastián Palomo «Linares», so
bre cuya categoría torera aún se dis
cute, sin** que Madrid haya tenido 
ocasión de emitir el juicio que, casi 
unánimemente favorable, ha recibi
do el linarense de todo el mundo 
taurino. 

Y —aunque sea innecesario, por 
ser ya noticia de hoy— no puedo si
lenciar la valiosa presencia en el to
reo del elegante José Fuentes, la 
arrolladora personalidad de Miguel 
Márquez, el arrojado garbo de Pa-
quirri, la prometedora e inteligente 
sabiduría de Angel Teruel, en los 
que —por el momento— se concen
tra la más rica solera de continui
dad de la Fiesta. 

Pero en orden a su planteamiento 
económico, aquellos hechos que an
tes registré de las exclusivas de Cor
dobés y Ordóñez por las empresas 
titulares de Bilbao y Madrid, acos
tumbró a los empresarios a tratar 
directamente entre si de todos los 
pormenores del negocio. De contra
tos, impuestos y arrendamientos de 
plazas, en cuanto empresarios; de 
toros, en cuanto ganaderos; de tore 
ros, por ser exclusivistas de las 
grandes figuras. Y can este plantea
miento, a la concentración de empre
sarios ante Manuel Benítez y su al
mohada —cuando a ésta le dio por 
inspirar a aquél una extemporánea 
re t i rada» , siguió, con la misma ló
gica que la noche sigue al día, la 
creación del llamado «trust» de em
presas, para dirigir en comunidad 
de gestión y en forma casi integral 
/>! trvnpo 

Tampoco descubro nada nuevo al 
dejar constancia para la historia de 
nuestro semanario de la formación 
del «clan» de «Villalobillos», dentro 
del cual, Manuel Benítez y Sebas
tián Palomo luchan juntos contra 
un no bien determinado peligro ori
ginado, según dios afirman, por la 
unión de los empresarios; guerra 
que en estos momentos se halla tra
bada en la que podemos llamar «ba
talla de Córdoba» —y acerca de los 
carteles de su Feria—, de cuya solu
ción depende el cercano futuro de 
ciertos aspectos poco esenciales de 
nuestra Fiesta. 

¿Quién tiene razón? A la hora de 
buscar respuesta, me acuerdo de 
aquella ingeniosa broma de un polí
tico paraguayo: 

—Nosotros estamos divididos en 
dos bandos. Uno de ellos está for
mado por personas honorables, jus 
tas, dignas, razonables... Y el otro, 
por gentes sin escrúpulos, logreros, 
ventajistas... Lo que pasa es que no 
sabemos a punto fijo quiénes son 
unos y quiénes los otros... 

Estamos, pues, en la etapa histó
rica que podemos llamar de «Trusí-
Kontra-KJan», que me suena así co
mo a problema racial sudista en 
cuanto lo escribo con k. Esta lucha 
—como la del «Ku-Klux-Klan»— 
también tiene sus encapuchados. 
Salen, piadosísimos, en las cofradías 
de la Semana Santa andaluza, aun
que luego se muelan simbólicamen
te a palos con los cirios procesiona
les. Y a la hora de matar en esta 
guerra, ya se sabe: lo hacen mal, 
salvo excepciones, pero el muerto 
—en todos los sentidos— es el toro. 

Tomo un poco a broma estas esca
ramuzas, porque en las cuestiones 
marginales del toreo parece que al
guien se empeña en buscar el om
bligo de la felicidad del país, de la 
instauración de la justicia en la tie
rra y de la solución de centenarios 
atrasos industriales y agrícolas so
bre el suelo de nuestra Patria. 

Y los toros no son nada de eso, 
sino una Fiesta. Tal vez el tener esta 
virtud —la de meter al público en 
fiesta, a unos, para la ovación cla
morosa, y a otros, para la indigna
ción y el vituperio— sea el gran se
creto de Cordobés, el que le ha he
cho figura defínitoria de esta era. 

En Abanto al futuro.... Dios dirá. 
Las cumbres del toreo surgen siem
pre que son necesarias. Aún no se 
ha disparado toda la pólvora en la 
batalla de Córdoba, cuando ya true
na por Barcelona y Valencia la tra
ca anticrisis que ha encendido Ca-
mará a cuenta de la ciencia innata 
que se trae en la cabeza un noville
ro: Dámaso González. Y si es cierto 
que u n maestro retirado afirma que 
para el fin de siglo no habrá Fiesta 
de toros en nuestras plazas, vaya 
desde aquí mi pronóstico discrepan
te. Habrá Feria de San Isidro 2000... 
íY que EL RUEDO lo vea! 

DON ANTONIO 
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( i TORERO TRAMPA, RUE NO EUMA \ NADIE Y ENTUSIASMA A TODOS) 

En este XXV aniversario 
de EL RUEDO, 

un ruego: 

i ¡ ¡ M U S A T E N C I O N A 

ISERRANITO!! ~ le demonda! 



COMENZO -MIS V 
I I I F l 

CARDENO.—El toro que m á s 
« c l i e n t e s » tuvo durante 
su estancia en la 
corrale ta del Ba tán . E.I 
m á s aplaudido de salida, 
paro que, por su 
compor tamien to en la arena, 
no a c a b ó de complacer 
ai f ina l . 

DAMASO. — No 
jaban mucho de si 

lo» toros para 
fiorituras. Dámaso 

estovo valiente 
toda la tarde. 

Dominó, pm> tdn dar 
lugar a la brillantez 

esperada. 

OSTOS. — Una mere
cida vuelta al ruedo 

dio Jaime Oslos 
en su primer toro. 

Muy aplaudido 
con la capidiuela 

y sobre todo 
en la preparación del 

burel para ponerlo 
en suerte al picador. 

Los augurios pesimistas sobre ia Fe-
na de San Isidro no se cumpiierun 
venturosamente. A la apertura de ia 
serie ferial acudieron el sol, la tem
planza de la primavera, los toros opu-
teüos de Pablo Romero y el público, 

ocupó largamente tres cuartos de 
jjaza. u terna, formada por Dámaso 
Jtonez, Jaime Ostos y Andrés Hernan-
J0. hizo el paseíllo con decisión evi-
Jknte de satisfacer al respetable. Luego 
las cosas rodaron regular, y algunos 
esPectadores salieron defraudados. No 
^tetante, la corrida respondió a su car-
^ Los toros de Pablo Romero fueron 
erdaderos «pavos», de los que, en to-

ZjOs ¡os tiempos que alcanza la memo-
i * . hicieron sensación en el tendido, 

^mperamento fueron desiguales. Si 
'segundo fue de bandera, con el in

veniente propio de los toros de 
"*ucho poder, que requieren intenso 
c^wgo y se resienten en el último ter-
o. el quinto—«Fastuoso», cárdeno y 
Pectacular— mansurroneó bastante 

;oUegó dificüisimo a la muleta. El sex-

^es. con su enorme mole de 650 ki

los. El tercero cumplió simplemente, 
pero dio mucho que hacer con su ca
beza inquieta e impresionante. Y el 
primero cumplió sin exceso, pero em
bistió siempre á los engaño» coa ^ -
dicia y estilo. 

En realidad fue una corrida suntuo
sa, de trapío y de poder, que no se 
prestaba a las fiorituras. A los toros 
de este poderío es preciso poderles a 
todo riesgo, pisarles el terreno e im
pedirles laboriosamente las querencias. 
Los diestros quizá desatendieron esta 
necesidad, licitamente pendientes de 
complacer al público con la brillantez 
de sus faenas. No era lo más adecua
do, pero sí lo exigido por la mayoría 
del respetable. Por eso el trabajo de 
los tres valientes no alcanzó las cimas 
del lucimiento. Pero hay que conside
rar que estos toros de casta y de peso, 
que las picas han de sangrar con fuer
za, nunca se les ha podido hacer fae
nas largas y variadas. Son reses a las 
que hay que dominar y liquidar pron
to, tras una docena de pases. 

Dámaso Gómez exhibió su valor in 

HERNANDO. - Vo
luntad y mucho 

valor puso 
el segoviaao ante 

el trapío y poderío 
de sus oponentes. 

Una actuación 
que no desdice 
en absoluto los 

méritos del torero. 



ESTILO/—A esta distancia k> coloco impropio Jaime Os tos, y es innegable el bonito 
estilo y la alegría al arrancarse a la Uaífiada del picador, y eso que ya había pro-
bado el hierro por dos veces. 

PODER.—Espectacularmente derribó el segnn. 
do toro antes de que el del castoreño se 
afianzase en la silla y apuntase certero a 

PREMIADO.—En cambio, el segundo de la 
tarde mereció Justa vuelta al ruedo. Ante 
el varilarguero de tumo, el pupilo de Pa
blo Romero se empleó con bravura 

DAMASO GOMEZ, 
OSTOS 

Y ANDRES 
HERNANDO, 

LA TERNA DE LOS 
VALIENTES 

ESPECTACULAR 
ENCIERRO 

DE 
PABLO ROMERO 

discutido. Sin impresionarse por el tra
pío de su primero, lo banderilleó d< 
dentro a fuera, con desventaja emo
cionante. Con la muleta, Dámaso citó 
temerariamente, echándose los pitones 
sobre el cuerpo. Los pases nacidos en 
cites tan cerrados no pueden tener el 
despliegue de lentitud y limpieza de 
los tomados desde largo, pero excitan 
en los tendidos la impresión de la co
gida inminente. E l toro era pegajoso 
y requería una lidia más holgada, por 
lo que la faena resultó menos brillante 
que temeraria. Padeció el torero un 
revolcón, seguido de volteo espeluz
nante. No se achicó Dámaso, que vol
vió a la pelea y tumbó a su enemigo 
de una estocada delantera, por la que 
escuchó aplausos y dio la vuelta al rue
do, con la discrepancia de algunos sec
tores. 

E l cuarto era corretón y bien a ñ a d o . 
Recibió poco castigo, pero alio no fue 
obstáculo para que Dámaso Gómez lo 
banderilleara, con desprecio del peli
gro que se evidenciaba en cada en

cuentro. Una faena laboriosa, con i * 
turales, redondos y pases de pecho no 
bastó para reducir el temperamento 
del animal, que rodó de una estocada 
caída después de cinco pinchazos. 

Jaime Ostos tuvo que enfrentarse 
con el mejor bicho del encierro, que 
no era, naturalmente, una perita PE 
dulce. Por tres veces embistió el toro 
a los varilargueros, con bravura, co 
dicia y poder, y el matador escuchó 
ovaciones por preparar la suerte m 
la exacta distancia. En este toro, Jv 
me ejercitó su poderío frente al del 
animal, en unos ayudados por bajo que 
le permitieron continuar con suaves rt 
dondos y naturales. La faena fue m 
rltoría, elegante e inteligente, pero 
forzosamente breve, porque el castigc 
había acortado la embestida del p» 
blorromero. Mató de una buena esto
cada y dio la vuelta al ruedo, mientras 
las mulillas pa seaban también eo 
triunfo al bravo ejemplar. 

Su segundo fue el más manso de 
corrida. Un toro bellísimo, pero 
bón, sin alegría y con tendencia a de 
rrotar en el engaño con su cabeza pav> 
rosa. Jaime no le perdió la cara, 
inteligentemente para que el bicho no 
se encerrara en una irreductible de 
f ensiva, y lo mató de una estocada oe 
rápidos efectos. 

Andrés Hernando tuvo que peĉ  
con el peor lote. Su primer toraco * 
cibió un castigo proporcionado a» 
peso, pero superior a sus fuerzas, w 
drés se lució con la capa en el prm 
tercio, y luchó en el último con 
embestidas inciertas del bovino, r 
perdía las manos y levantaba te ®* 
za. Pudo el segoviano. no obst8Ĵ  
pararse y templar en buenos «don J 
y pases de pecho, y mató de una 
tocada, que rerqachó con un 
bello al cuarto intento. 

En el que cerró plaza Andrés bu 
de resolver la difícil papeleta flo.î  toro con mucha casta y patas 
que se frenaba en cada pase y ¡*f' 
daba en medio de la suerte. Mató ° 
media y un descabello a la cuarta, w 
esto terminó la corrida, en la Que ^ 
gundo de los matadores cortó troft^ 
pero en la que todos hubieron de 
dar el temo para despachar a ,¿ 
toros de los que ya se ven de t» 
en tarde. 

J.B-
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Desde 
el principio 
lie la temporada 
actual, España 
cuenta con un 
nuevo 
y excelente 
matador de 
toros 
vocacíonal 
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SANCHO ALVARO 
A QUIEN USTEDES ADMIRARAN EN TODAS LAS FERIAS DE 

* ESPAÑA Y A P U U D I R A AMERICA LA TEMPORADA PROXIMA 



TRES AÑOS DE AUIPÜATIVA. TRES 

AÑOS DE AUTENTICA FIGURA DEL 

TOREO. EL RUEDO , EN ESTE TRIENIO 

ESTA CUAJADO DE EXITOS 

MAYUSCULOS EN ESPAÑA 

i Y AMERICA POR PARTE DEL COLOSO 
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A M O R DE TROfEOS 
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PRESTIGIOSAS FERIAS 

HISPANO-AMERICANAS 
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Volvió par sus fueros. 

Que brinda a toda la 
afición española, 
en este 
XXV aniversario 
de Eí RUEDO, la 
temporada ¡969 

¡OTRA VEZ EL M M l l O COMO AUTENTICA FIGURA! 



EL LAPIZ EN «EL RUEDO» 
Temas: Antonio CASERO 
Comenta: Juan M. RICO 

Día 10.—Desde que lo vieron en el Ba tán , los aficio
nados sintieron que se les hac ía la boca agua. } Vaya buena 
moza la corrida de Pablo Romero! ¡Y vaya t ío el cárdeno 
arromerado típico de la vacada! 

Los pronósticos se cumplieron..., por lo que hace a la 
acogida del público. Una ovación clamorosa de salida. Pe 
ro los aplausos solamente sonaron entonces, no en el 
arrastre. 

Uno de sus hermanos —el corrido en segundo lugar-
fue digno de la divisa. Una delicia verle arrancarse desde 
los medios ai caballo después de cuatro encuentros ante
riores con ei castigo de los puyazos. Un toro bravo en 
varas, que es donde se ve la buena bravura. 

Sólo por la estampa del toro arrancado de lejos vibrd 
la plaza. ¿Quién ha dicho que no gusta el toro bravo? 
¿Quién ha dicho que.no interesan los detalles de la lidia? 
Yo respondería, con esta pregunta: 

—¿Cómo va a interesar lo que —por inédito— se ig
nora? 

En conjunto, la corrida inaugural de la Feria se man
tuvo en la dignidad y el prestigio de la divisa Sevillana. 
Pero no llegó al grado de bravura de ocasiones superiores 
que los toros del mismo hierro nos han deparado, como 
dijo el "Ingeniero del 9" en su charla del Casino Mercan 
t i l : La corrida fue mejor para los fotógrafos que para los 
toreros. 

Pero nos deparó la ocasión de ver en su integridad de 
presencia esa joya que es el toro de lidia español y ova
cionar la alegre y valiente arrancada de un toro, que por 
ello ganó los honores del pañuelo azul en la vuelta ai ruedo. 

< 

ti 

Día 11.—En la corrida del domingo hubo caballero en plaza. Rafael Peralta tuvo momentos de gran lucimiento y toreó a caballo como 
mandan los más exigentes cánones de la jineta. 

También el toro de rejones nos pareció estupendo a nosotros. Y sin embargo, inexplicablemente, echaron algunos pitos en el arrastre 
del corniancho berrendo. Cuando la lidia a caballo se lleva con ágil ligereza —como hizo Rafael Peralta—, ésta gana mucho en la conside
ración de los aficionados. Y hasta a Rafael le diríamos que hiciera un pequeño alivio en su labor y elija entre las banderillas cortas o 
la rosa, pues con sólo uno de los dos arponcillos es suficiente para que el aficionado quede plenamente convencido de su dominio del ca

ballo y su cercanía al toro. 

Para nosotros, la lidia ideal de un 
toro por vía ecuestre debe compren
der: tres rejoncillos de adorno, dos 
pares de banderillas largas —a una 
o dos mano», según la habilidad del 
lidiador—, un par de las cortas o, en 
su lugar, algún adorno característi
co del rejoneador y, por fin, el rejón 
de muerte. 

De esta forma —y llevado todo 
con levedad—, el rejoneo ganaría 
adeptos, pues es cosa sabida que los 
aficionados españoles no son tan afi
cionados a él como lo son los portu
gueses, y muchas veces, en espera 
de que empiece la lidia ordinaria, 
se impacientan con las bellezas de 
la equitación. 

Este es el otro peligro con que se 
enfrenta el rejoneador, y bueno se
rá que lo tenga en cuenta. 

La ágil lidia fue el gran mérito de 
Rafael, por el que ganó —con su 
figura de «bailaor» a caballo—• mu
chas ovaciones. 

http://que.no


UN NOMBRE IMPRESCINDIBLE EN CUALQUIER CARTEL DE LUJO 

CURRO RONERO 

Arte, finura, elegancia... La mejor estampa clásica de la fiesta más española 



EL PRIMER TORICANTANO DE LA FERIA DE MADRID 
Buena entrada en las Ventas 

en la segunda de Feria, en la que 
don Rafael Peralta debía rejo
near un novillo de Sánchez Co-
baleda, y Dámaso Gómez, José 
Fuentes y Sancho Alvaro despa
char seis toros áa don Alonso 
Moreno, de M a d r i d 

Peralta estuvo muy bien. Le 
tocó un astado bravo y codicio
so, ante el que pudo exhibir la 
admirable doma de los caballos 
de su cuadra. Don Rafael no só
lo se lució como caballista, sino 
que consintió al Cobaleda en los 
terrenos difíciles, provocando 
las m á s bellas arrancadas. Clavó 
con precisión rejones y banderi
llas y acabó con su enemigo de 
un certero rejón de muerte, por 
el que escuchó una gran ovación 
y dio la vuelta a l ruedo. 

En la l idia ordinaria estaba 
programada la confirmación de 
la alternativa de Sancho Alvar 
ro, en tomo a cuya figura hab ía 
surgido un clima de curiosidad. 
El nuevo doctor, que recibió los 
trastos de manos de D á m a s o 
Gómez, demos t ró , en el primero, 
su destreza y sus grandes conou 
cimientos de los toros. Quizás 
estas cualidades no configuren 
la personalidad de un torero 
apasionante. Sancho A l v a r o 

siente la l idia m á s que el espec
táculo. Torea con elegancia y 
soltura, a la distancia y en el te
rreno que exigen las condicio
nes de cada res. Por eso segura
mente su trabajo resulta algo 
frío, aunque no pueda decirse 
que el diestro no derroche valor 
é incluso temeridad, como al en
trar a matar a su primero, que 
pudo proporcionarle, en el cru
ce, una grave cornada, aunque 
afortunadamente todo quedó en 
revolcón. 

E n el de su confirmación, San
cho Alvaro to reó de capa con 
apostura y temple, advirtiendo, 
desde el principio, que el anima! 
tenia por l a izquierda una em
bestida m á s clara. Con la mule
t a hizo una buena faena sobre 

CEREMONIA,—Sancho Alvaro recibe los 
trastos de matar que le transfiere Dá
maso Gómez. Como testigo de la cere
monia losé Fuentes. Se está levantan
do acta de la primera confirmación de 
esta serie. 

la derecha, corriendo la mano 
con pausada elegancia. Fal tó a 
la faena, quizás, ese acento dra 
má t i co y espectacular que con. 
mueve a los públicos, pero no la 
coherencia y la maes t r í a que 
convence a los aficionados. Ma
tó de una estocada contraria, 
arrancando desde lejos con la 
mirada fi ja en el morr i l lo , sien, 
do derribado y comeado en el 
suelo aparatosamente. Escuchó 
palmas. 

En su segundo, un sobrero de 
García Aleas, bonancible y poco 
codicioso, Sancho realizó un 
muleteo reposado, consintiendo 
a su enemigo, sin perderle la ca
ra, y exprimiéndole pases lar
gos y bellos que tuvieron eco en 
el tendido en alguna ocasión. 

C O N F I R M O SU A L T E R N A T I V A S A N C H O 
A L V A R O , A L T E R N A N D O C O N D A M A S O 
G O M E Z Y J O S E F U E N T E S 

D O N R A F A E L P E R A L T A D I O 

L A U N I C A V U E L T A A L R U E D O 

CALLERO.—Rafael Peralta tuvo una lucida actuación fn el coso de las Ventas, 
^uy artista en todas las suertes, culminó con el rejón de muerte que hizo in-
"^cesario el remate con el verduguillo. 

REPORTAJE GRAFICO: CARLOS MONTES 

DAMASO.—Tampoco logró coronar, en esta segunda de la serie, Dámaso Gómez 
un triunfo que compensase lo escapado en la anterior. A ello puede que con
tribuyese la predisposición del público contra los toras, cuyo trapío desmereció 
ante los de la tarde anterior. 
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FUENTES.—No tuvo suerte Jüíse Fuervu-s con su lote IVi 
mos su desquite 01 la corrida del lunes. 

obstante, espera- SANCHO.~Eú tarde de surtía responsabilklad, Saricho Dávíla, superó la di 
fícil papeleta^ siendo xnuy aplaudido al rematar sus dos toros, uno dft ellos 
el sobrero que sustituyó al de plantilla. 

E L P R I M E R T O R I C A N T A N O 
D E L A F E R I A D E M A D R I D 

Mató de una estocada corta y 
escuchó palmas. 

La lidia del segundo transcu
r r ió entre las protestas del pú
blico, que encontraba pequeño 
al toro después de la exhibición 
de t rap ío de los de la primera 
ferial. Esta fue la principal di
ficultad que hubo de vencer Dá
maso Gómez. El público no le 
agradeció los buenos pases que 
ins t rumentó con la muleta, re
vestidos de notable temple y ad
ministrados con su valor habi
tual. Estuvo desafortunado con 
el estoque, y esto contr ibuyó a 
que su faena quedara silenciada. 

En su segundo, Dámaso por
fió por enderezar la corrida y 
clavó un par al cuarteo, y medio 
en la segunda tentativa. E l bicho 
era pegajoso y achuchó varias 
veces al muletero, que m a t ó de 
una estocada decisiva después 
de otra defectuosa. 

José Fuentes tuvo un lote po 
co lucido. Su primero manso, 
rroneaba y embest ía con escasa 
alegría. La faena resul tó monó
tona, desdibujada y demasiado 
larga. E l arte lánguido y depura
dís imo de Fuentes sólo llega al 
público cuando él diestro lo ma
tiza con sus arranques de cora
je y decisión. Esta vez no se dio 
ese caso y sí la desgracia con el 
estoque, por lo que el diestro 

escuchó un aviso en su primero, 
y dos en el sexto, en el que se 
eternizó intentando el descabe
llo, después de una faena pro. 
longada y fría que dejó la fun

ción en un record de tiempo de ja ron manejar con escaso pe l i 
una hora y cuarenta minutos. gro, aunque no todos embistie-

Los toros de don Alonso Mo. ran con la misma alegría, 
reno no fueron espectaculares, 
pero sí nobles y bravos. Se de- jB b . 

'r.iii;.{..-A< TBKBÜeii:;-:-. A~t.i»s«r. • mam 

E L CXWO,—El último de la úrde tuvo qüe ser retirado ante las continuadas protestas de la concurrencia. Sería sustituido 
por un «c^lorao» de U ganadería de Gaícía ¿Veas. 



EL PEDESTAL DEL REJONEO 

ESTA EN MANOS DE 

F E B M I I 
eOHIBOIEZ 

Q señorío del toreo 2 caballo posee en ét a su más depurado representante 

¡IMPRESCINDIBLE EN LOS CARTELES DE LUJO! 



Apareció ayer y es figura dé toreo 

í 

¡Y todavía no ha decidido 
C A M A R A , 

s u m e n t o r y d e s c u l u í d o r , 

la fecha 
de alternativa! 

I O S TOREROS GRANDES COMENZAR 
A S E R L O DESDE EL PRECISI 
M O M E N T O EN QUE APARECÍ I 

E s e e s e l c a s o d e 

D A A S O 
G O N Z A L E Z 
P O R E S O E S F A B U L O S O 

DAMASO GONZALEZ 



J U A 
J U A 

J O S E ! 
J O S E ! 
J O S E ! 

¡ E L S I P U E D E R E I R S A T I S F E C H O ! 
i 



La Feria de C ó r d o b a en el aire 

CANOREA DICE <SI» A CORDOBES Y «NO» A PALOMO 
CORDOBA. < Servicio especial.) 

^ quince días escasos de la Pe
ña de Córdoba. Canorca aún no 
ha determinado si dará dos o 
tres corridas de loros. El núme-
jo de festejos depende de la 
decisión de Manuel Benítez. Si 
éste aparece en los carteles las 
corridas serán tres; en caso con
trario, quedarían en dos, con 
una buena reducción en los 
precios de las entradas. 

Con respecto a lo anterior. 
Canorca ha hecho unas manifes
taciones a los informadores 
cordobeses en las que puso de 
manifiesto que esperaba Ja con' 
testación de Cordobés, con 
quien ya había hablado. Que pa
ra el de Palma del Rio disponía 
de una o dos tardes con el gana
do que quisiera, no así con Pa 
jomo, con quien había rescindí 
do los contratos y al que no 
podía incluir por tener otros 
compromisos. 

Cordobés dice que & «tiene 
que torear en la Feria de su 
tierra y que Canorca le está 
echando, el publico «ácima», 
«que él y Palomo bien pueden 
tomar parte en esta Feria y —lo 
que es más importante— que 
Canorca no ha hablado con él 
de nada de esto.» 

Y aquí, queridos lectores, 
aparece el lío. Un lio que se ha 
tratado de aclarar o desliar, 
como ustedes quieran, en una 
rueda de Prensa —los sufridos 
informadores ¡siempre de rueda 
en rueda!— en el hotel del 
famoso. 

Efectivamente, en un ambien
te enrarecido, con Cordobés 
visiblemente alterado, al que 
acompaña el teniente de alcalde 
y presidente de la Comisión Mu
nicipal de Ferias y Festejos de 
Córdoba, don Antonio Alaicón 
Constan; don Eduardo Lozano. 

apoderado de Palomo «Linares»; 
Paco Ruiz, su apoderado, y don 
Manuel Montes. Este, hermano 
político del diestro, nos dice que 
Cordobés y Palomo están dis
puestos a ingresar al señor Ca
norca la cantidad que éste esti
me como beneficios de esta po
sible corrida y a darla ellos por 
su cuenta, manteniendo los pre
cios del año pasado, que Ca
norca, a pesar de sus manifesta
ciones no había hablado con 
nadie allegado a estos dos dies
tros, respecto a su inclusión en 
los carteles de la Feria, que esto 
ha sido debido a un impondera
ble, ya que se había encargado 
de ello una tercera persona que 
por diversas circunstancias no 
había podido hacerlo, que Cor
dobés puede torear; que Palo
mo, no; que el interés de Cor
dobés es enorme por actuar 
ante sus paisanos; que la Comi
sión Municipal tiene interés en 

el mayor esplendor de la Feria 
taurina. ¡Vaya lio gordo! 

En el curso de la rueda infor
man que Canorca se encuentra 
en el hotel. ¡Llega, como llama
do, con campanilla! 

—¡Que suba y aclare ante es
tos señores las cosas!, dice Cor
dobés. 

Tras una pausa en la que unos 
y otros dudan en enfrentarse 
hay una reunión previa en la 
suite del torero con Canorca. 
Lozano, Ruiz, Cordobés y el se
ñor Alarcón Constan, de la que 
resulta lo siguiente: 

—Canorca, a la oferta de Cor
dobés de dar ellos la corrida no 
puede decir sí ni nó, hasta que 
cambie impresiones con el resto 
del grupo de empresarios. 

—Que existe una posible solu
ción a base de que la Corrida 
sea montada por alguien ajeno 

a la empresa, como un organis
mo o entidad, como puede ser 
la misma Comisión de Ferias o 
la Asociación de la Prensa. 

—Que en un plazo de veinti
cuatro horas el señor Canorca 
dará una contestación definiti
va, aceptando o denegando la 
oferta. 

En resumen, podamos decir 
que los pactos se enfrentan de 
veras. (De una parte, los com
promisos contraídos entre sí por 
los empresarios, y por otra, el 
ya famoso pacto de ViMalobillos 
con Cordobés y Palomo. Y en 
medio de estos dos pactos, 
aguantando la batalla. la afición 
de Córdoba confiando en que 
todo esto, aunque sea por una 
sola vez, resulte en beneficio de 
esta sufrida afición que calla, 
observa y paga en taquilla. 

Texto y fotos: LADIS 

CORDOBES ARGUMENTA: 
«ORGANIZAR ELLOS LA CORRIDA Y 
PAGAR A CANOREA RELIGIOSAMENTE» 

PERO El EMPRESARIO NO SE DECIDE: 
«TENGO QUE C O N T A R CON 
LOS OTROS E M P R E S A R I O S » 

TOTAL IMPORTANTE BATALLA EN LA 
GUERRA DE LOS «PACTOS» TAURINOS ¿ACUERDO?-—"Señor Canorca, usted no habló conmigo sobre la Feria 

de Córdoba, pero podemos llegar a un acuerdo. Eso depende de 
usted...* 

CLARIDAD.—Manuel Benítez fue detallando, "dedo a dedo", cosas y CO" 
sitas relacionadas con él y la afición de Córdoba. 

OFERTA.—"Déjenos a nosotros que organicemos la Feria de mj pueblo. 
Y ahora mismo le firmo un cheque. ¡y todos contentos i . . . " 



M A R I A TERESA VILLAHOEVA LAFUENTE, 
l U . U U U P E S E T A S D E L C O N C U R S O 

«¿QUIEN SERA EL TRIUNFADOR DE LA FERIA DE ABRIL EN SEVILLA?» 
4 f 

á 

y|2.4R.—Los & boletos recibidos, 
que daban como triunfador 8 
Manolo Cortés, fueron deposi
tados en esa caja, de donde, al 
azar, el notario extrajo uno. 
que fue el premiado. 

LECTURA. — Don Juan Antonio 
González Gallo, en presencia 
del oficial notario y personal 
de EL RUEDO, lee el nombre 
de la agraciada: María Teresa 
V íU j nueva Lafucnte, de Valen 
cáa. 

(Fotos: MONTES.) 

ACTA. — El oficia 
notario, don Pe 
dro de la Torre, 
redacta el corres 
pendiente acta 
que da te y legiti 
midad al nombre 

FIR MA.—iPmjfízó ct 
acto con la firma 
d e l notario dtí 
Ilustre Colegio dt 
Madrid, y de don 
Faustino D i 11 a 
que representaba 
al administrador 
de EL RUEDO. 

La elección, ai azar, ta realizó el notario den Juan A. González Gallo, quien dio también íe del acto 
£1 pasado miércoles, a la 

una de la tarde, se llevó a 
cabo en el despacho oficial 
del notario, don Juan An
tonio González Gallo, per
teneciente al Ilustre Cole
gio de Madrid, la elección, 
al azar, del boleto triunfa
dor del concurso de EL 
RUEDO «¿Quién será triun
fador de la Feria de Abril 
de Sevilla?» 

Como decimos, el señor 
González Gallo, eligió al 
azar el boleto agraciado, 
sacándolo de una caja don
de, con anterioridad, habían 
sido depositados los 49 bo
letos que dieron triunfador 
al diestro Manolo Cortés. 

La papeleta premiada ha
bía sido rellenada y rubri
cada por la señora o señori
ta María Teresa Villanueva 
Lafuente, con domicilio en 
Valencia, en la avenida del 
Alférez Provisional, 24, y 
tuvo entrada en nuestra 
Redacción el día 25 de 
marzo. 

Tras de ser leído por el 
propio notario el nombre 
de la agraciada cotí las 

10.000 pesetas de premio, el 
oficial notario, don Pedro 
de la Torre Ramos, redactó 
el correspondiente acta, 
dando fe con su firma de la 
legitimidad de la adjudica
ción del premio don Juan 
Antonio González Gallo, en 
presencia de don Faustino 
Dilla Carpintero, jefe de 
administración de EL RUE
DO, que representaba al 
administrador, don José 
Barea, y de don Jesús So
tos y don Carlos Montes, 
en representación de la 
dirección y redacción de Id 
revista. 

EL RUEDO, a la vez que 
hace público el resultado 
de nuestro último concur
so, envía a la señora o 
señorita agraciada su más 
cordial enhorabuena, cuya 
entrevista aparecerá e n 
nuestro próximo número. 

Y ahora a esperar ya el 
resultado del conc u r s o 
«¿Quién será el triunfador 
de las corridas de San Isi
dro, en Madrid?», cuyo 
último día de recepción de 
boletos fue el pasado vier
nes, día 9. 

con d o s n k ü i o en fai c a l l e . . ^ í i s . 

' a t ó e r o •S^-,^. 

^ r b v t n c U de 

fcefeafedor de fa Feria de Abr i l de SevfQa aet4 a dka t ro 

I 
F i r m a : 

v̂-- "'xV 

AV&Ow—Loe botefc» deberán cargnÉTld 

el irhmfed&r de la Feri»'áe ¿tefl de SeriOa». E l 
iime ea&n ipstor paeae vmüSbc e« fflmttatfo. . 

4e limli ww» 

BOLETO.—Y ahí tibien ustedes el boleto rellenado ysfirmatíó por María TeresU ViJla»""' 
Lafueate. Tuvo eptrida en nuestra Redacción el día 25 de marzo. Enhorabuena. 
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G A B R I E L D E L A C A S A 
{El torero que se exige a si mismo actuación tras actuación) 
¡ES GARANTIA EN LOS CARTELES FESTIVOS! 



E n t o d a s l a s 

a c t u a c i o n e s 

s i e m p r e 

c o n s i g u e i o s 

m á x i m o s 

p r e m i o s 

H A Y U N T O R E R O 

D E C U E R P O 

E N T E R O E N 

J o s 
FALCOH 

JOSE F A L C O N 
( E L PORTUGUES DE F I N O ESTILO, V A L E N T I A Y G A R R A ) 



B domingo taurino 
CORRIDA SERIA DE PABLO ROMERO EN BARCELONA 

B A R C E L O N A 

C O R R I D A A B U R R I D A 
BARCELONA (De nuestro co

rresponsal). — Había animación 
entre los aficionados para ver a 
los pcblcrromEro. El bu3.i jue 
go de los dos últimos ancle 
rros de la anterior temporada, 
creadora de la leyenda de «Potri-
co» ilusionaba a la parroquia. 
Los toros andaluces han tenido 
bonita lámina, cuajo y respeta
bles cabezas. El comportamien
to ha sido desigual. Los dos pri
meros han sido muy dóciles a la 
muleta. El segundo temió seis 
raras y le dieron la vuelta ai 
ruedo. El tercero llegó a la mu
leta con corto viaje; el cuarto 
fue tardo. El quinto salió suelto 
de las varas y al sexto adquirió 
sentido y tuvo una branca em
bestida. 

Os tos. con el noble enemigo 
que le correspondió en primer 
lugar, estuvo fácil. Pero le faltó 
entrega, y su faena resultó fría 
y distante. Después de un pin 
chazo sin soltar recetó una has 
ta la guarnición. Le aplaudieren. 
Lo mejor al cuarto fueron tas 
cfaicuelinas del quite. El ecijano 
se comportó con demasiadas 
precauciones con su tardo ene- , 
migo. Lo rindió de tres pincha
zos y una entera. Siiencio. 

Tampoco puede decirse qua 
tuviera un éxito en el quinto, 
que mató por peroanca da jlí 
meño. La res salió suelta d i v1, 
ras y acusó cierta mansedum
bre. Empezó bien Ostos la faena 
muleteril. empapando ai bicho 
en el trapo. Pero ai sufrir un de* 
note, descendió su labor y re* 
quiriendo la tizona pasaportó al 
bicho de dos pinchazos y una 
honda. 

A limeño le correspondió, en 
primer lugar, un toro de 597 ki
los, de aparatosas dsiansas. sn-
morrillado y con cuajo. La res 
tomó seis varas, arrancándose de 
lejos. Ordenó Limeño una faena 
seria bien compuesta, pero sin 
perderle el respeto a su enemi
go, que tenía noble viaje. En 
una serie de naturales saoó la 
música en su honor. Propinó 
tres pinchazos y recetó una hon
da. Al tercer descabello la res le 
tiró un derrote con su poderosa 
cabeza, produciéndole una con* 
tusión en un hombro. Ostos rin
dió al «pavo» de tres medias, dos 
pinchazos y descabellos. 

En cuanto a Hernando, estuvo 
muy voluntarioso y entregado to
da la tarde. Veroniqueó muy 
bien a su primero, que saltó las 
cablas. Brindó al concurso. £1 
bicho toda un corto viaje, pero 
Hernando le echó valor y emo
ción a su trabajo, construyendo 
una faena breve, pero eficiente y 
dominadora. Pasaportó a su ene
migo de una hasta e¡ puño y cer
tero descabello. Le concedieron 
una oraja. 

Dos varas tomó el que cerro 
rlazx Se encontró Hernando 
ron una res bronca y con senti
do. Volvió a demostrar valor y 
¿mo en la plaza. Y mandó ai 
desclladero a Ja res de ua pin 
chazo escupido y una honda. Le 
aplaudieron. 

La corrida resultó aburrida. A 
las reses les ha faltado alegría, y 
a los toreros, acoplamiento y ra
bia de triunfo. 

Ka/oeZ MANZANO 

A este toro, de czcelente presentación, de la ganadería de Pablo 
Romero, se le dio la vuelta al ruedo. Tomó seis varas. Sin 
embargo, la corrida resultó aburrida y a los Uñeros les faltó 
ánimo para triunfar.—(Fotos VALLS.) 

CORTES CONQUISTO MALLORCA 
Los seis ejemplares de doña Socorro Sánchez Daip, tres ter

ciados y mus cómodos de cabeza, los otros con algo más ds trapío, 
socaron mal genio y feo estilo, excepto el primero. El quinto pa
reció oigo mejor, porque fue lidiado con más acierto y eficacia. 

Gabriel de la Casa tuvo una actuación infortunada. No se en
tendió con ninguno de sus dos toros y anduvo borrado toda la 
terde. Mató mal y escuchó severas protestas. 

El triunfador absoluto de la tarde fue Manolo Cortés muy va
liente y artista en todas sus intervenciones. La faena en el quinto 
resultó ciertamente espléndida. Al primero lo mató de dos pin
chazos y media casi entera, y escuchó una fuerte ovación desde él 
tercio. En el quinto logró un gran volapié g le fue concedida una 
orefr con petición insistente de la otra. Manólo Cortés conquistó 
4l páb'ico mallorquín y merece una rápida repetición. 

Juan José se mostró valiente y con buenos deseos, pero tampoco 
'09ró entenderse con sus dos enemigos. Tuvo poca fortuna con el 
Qcero, hasta el punto de escuchar un aviso en este último toro. 

¿a plaza registró algo más de media entrada. 

Q. CALDENTEY 

OTRO TRIUNFO 
DE CORDOBES 

Y LLUVIA 
DE OREJAS EN 

LA MAYORIA 
DE LOS FESTEJOS 
Muy lucida 
fe corrida de 
rejoneadores 

hispano-
portuguesa 

L E R I D A 

TRIUNFO DE CORDOBES 
LERIDA, 11.—Plaza portátil de 

esta ciudad. Toros de Antonio 
Pérez de San Femando. 

Alfredo Lea", mejicano, en su 
primero toreó con ambas manos 
y acabó con una estocada. {Una 
oreja.) En su segundo consume 
sacar unos buenos derachazo* y 
al natural. Mató de una estocada. 

Manuel Benitez «Cordobés», a 
su primero ls da unos buenos 
pases por alto, a tos que siguen 
ayudados, naturales, redondos y 
un circular. Mató de una contra
ria y descabello a la urimeta. 
(Una oreja.) Al quinto de la tar
de 3o recibe con pases por aíío, 
que son ovacionados. Aguanta 
inverosímilmente aue el toro pa
se por donde él quiere, y el pu
blico se enardece y pide la'oreja 
antes de entrar a matar. Mata 
fie media eslocada v descabello 
a la primera. (Dos orejas y ra
bo.) 

N O V I L L A D A S 
V i s t a A l e g r e 

( M a d r i d ) 

CURRO VAZQUEZ 
SIGUE 
SUS TRIUNFOS 

MADRID, 11.—NOVJIJS Ú2 
Roár^uaz Fafchecc fíe; manca, 
irregulares, paro que £3 de-
jarea tcaoar. 

José Escobar, vusüta y divi
sión. Le falta oficio y gracia. 

Curro Vázquez que caajo 
dos faanas de mucha calidad, 
dio la vuelta e.i cüia ¡my du 
lea suyos porque falló cea la 
aspada sa ambrxs. 

Antonio Porras, ovación y 
silencio. Estuvo a mcrcaJ dé 
sus enemigos. 

SIEN TORRES 
Y MARISMEÑO 

SEVILLA, 11.—Ncvillcs 
Rccío de la Cámara, biiencs. 

Calero, ovacica en les dec-
Marismeño, palmas y oreja. 
Rafael Torres, aplausos y 

oreja. 

SUENA ACTUACION 
DE PUNO 

VALENCIA, 11.—Novillos de 
Socorro Sánchez Dalp, bue
nos. . 

Santiago López, vuelta y 
oreja. 

Manuel Rodríguez, cvació.i 
y vuelta. 

Puno, una oreja en cada 
uno. Salió a hombros. 

COGIDA MUY 
GRAVE DE 
LORENZO 
DEL OLMO 

SAN SEBASTIAN DE LOS 
REYES íMadrid), 11.—Novi
llos de Herederos de lucres 
Albarrán. mansurrones. 

La corrida quedó en' un 
mano a mano entre Fidel San 
Justo y Levantino por cogida 
de Lorenzo del Olmo. 

Fidel San Justo, silencio, sa
ludos y vuelta. 

Vicente Martínez «Levanti
no», vuelta, oreja y oreja. 

Lorenzo del Olmo fu© em

pitonado al lancear a su pri 
mar enemigo, segundo de la 
t i tás . He fcqui el parte facul
tativo A?, su cornada: 

«Ej diestro Lorenzo del Ol
mo sufr^ herida por asta de 
toro en el tercio medio infe
rior d i ! muslo derecho, con 
des trayectorias. Rompe vsna 
safRna y músculos abducto 
res, rompe la vana femoral en 
unos diez centímetros de ex
tensión, consuticna la arteria 
f _..Tacral. Rorap ? el nervio y 
llega al fémur. Gran hemorra
gia «Shcck» truumático. Pro
nóstico muy grave. Firmado, 
dcotor Gálvezj» 

MUY BIEN 
DAMASO 
GONZALEZ 

ZARAGOZA. U.—Novillos 
de los Campillones. Al prime
ro se le dio la vuelta al ruedo. 

Gregorio La la rs da, oreja y 
ovación. 

Julián García, evadonado. 
Dámno González, dos ore

jas y gran ovación. 

OTRO ALUVION 
DE OREJAS 

HERRERA DE PISÜER-
GA, 11.—Novillos de José 
Luis Rodríguez, buenos. 

Raúl Sánchez, dos orejas y 
d?? orejas y rabo. 

Paco Bautista, dos enrejas y 
oreja. 

MAS OREJAS 
TORREMOLINOS. 11.—No-

villos de Hidalgo Martín, con 
genio. 

Angel Llórente, ovacionado 
en amibos. 

J u a n i t o Muñoz, oreja y 
vuelta. 

Pepín Martin, palmas en los 
dos. 

MUCHAS OREJAS 
VILLAREAL, 11.—Novillos 

de Hermanos Frías, acepta
bles. 

Enrique Ceñadas, c u a t r o 
orejas en los suyos y vuelta 
en el que mató por cogida de 
Otro. ¡ 

José Sáez «Otro», dos ore
jas en el que mató. 

La rejoneadora Princesa fue 
ovacionada. 

Manuel Amador no tuvo mu
cha suerte en su primero. No 
acierta a la hora de matar, lo 
que hace de una estocada y no
nos intentos de descabello. (Pi
tos.) Al sexto lo trábala a base 
de derechazos y naturales, y mo
ta de una esfocada y descabelle, 
i Vuela al rutdoj 

OREJAS PARA 
FALCON Y VICTOR 
MANUEL MARTIN 

ZAMORA, 11.—Corrida patroci
nada por el Gobernador Cisil a 
beneficio de la vivienda del ne
cesitado. Toros de Arellano ¡i 
Gamero-Civico, aue no dieron 
juego. 

Víctor Manuel Maitín. taena 
por naturales y desplantes, pan 
un pinchazo sin soltar, media y 
descabello. (Petición de oreja y 
vuelta al ruedo.) 

En su segundo, faena por na
turales, para un pinchazo sin ÍO¡-
íar, una estocada y tres ífóscsí>c-
Hos. (SVencio.) 

En el tercero da algunus re
dondos con mucho cuidado, ya 
que el toro se cae. Una tendida 
y descabello. (Oreja.) 

José Fcdcón, faena variada, pa
ra media bien señalada y desea. 
f ¿íio. (Póíiciójt de oreja y vuel
ta./ 

En su segundo, faena vátienw. 

Sara una gran estocada y dejeu-
eflo. (Oreja., 
hn el que cierra picata faena 

variada, para a s * .nchazos, ti v 
medias y desea')2'10. 

MUY BUENA 
LA CORRIDA DE 
REJONEADORES 

ARAN JUEZ, 11. — Corrida ác 
rejoneadores hispano-portugueso. 
Actúan Armando Conde y Fer
nando Salqaeiro, de Portugal, y 
los hermanos Peralta. Cuatro io-
yos de Manuel Sánchez Cobaiei-n 
y dos de Leopoldo Lamamie de 
Jlairac, muy buenos y bien pre
sentados. 

Armando Conde, muy valler.'c 
c-ovando rejones y banderúla-i. 
Terminó de un rejón de mue-t?. 

Angel Peralta, magnifico en re
jones y banderillas. Mató de i<»> 
rejones de muerte. (Dos orejas 
y petición de uhn.) 

Femando Saijueiro clavó rajo
nes y bandereas, derrochando 
arte y -valor. Dos rejones de 
muerte y termina él sobresaliente 
de dos pinchazos y descabello. 
(Petición de oreja y dos vueltas 

Conde, y Salgueiro rejonean e' 
cuarto toro al áHmón, efectuando 
una labor muy -meritoria. Termi
naron de dos rejones de muerte 
cada uno. (Gran ovación y vuel
ta al ruedo.) 

Rafael Peralta obtuvo un gran 
éxito en banderillas. Terminó áe 
un rejón de muerte. (Dos orzias 
y petición de rabo.) 

Los hermanos Peralta torean 
junios tú sexto y obtienen un cai
to grande. Auge' Peralta termmó 
de un rejón de muerte. (Dos ort-
ias v rabo.) 

BUENA TARDE DE 
MIGUEL MARQUEZ 

TOULOUSE (Francia), I I . — 
Cinco toros de Buendía y uno üe 
Marcos Núñez, bravucones. 

Miguel Mateo «Miquelin* fue 
ovacionado en su primero y se 
silenció su labor en él segundo. 

Angel Teruel hizo una buena 
faena a su primero, tú que cortó 
una oreja. En el otro fue muy 
ovacionado. 

Miguel Márquez fue é" triunfa
dor de la tarde. Dio la vuelta al 
ruedo en uno v cortó las dos 
orejas y el rabo en 'e l tíltimu-
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£n seguido estará ion ustedes— 

M A N O L O M A R T I N E Z 
(El mejiauio de oro) 

* i 

M A N O L O M A R T I N E Z 
Aprovecha estas Bodas de P l a t a de E L R U E D O para enviar 
a toda l a a f i c i ó n e s p a ñ o l a un saludo cord ia l 



CURRO VAZQUEZ, EL NUEVO VALOR QUE PIPO 
ESTA LANZANDO EN EL PLANETA DE LOS TOROS 
C U A N D O A P R O B O E L I N G R E S O D E B A C H I L L E R A T O 

S U P E T I C I O N D E P R E M I O F A M I L I A R F U E E S T A : ¡ T O R E A R ! 

apetito, a la edad TIENE DIECISIETE AÑOS Y POSEE, SEGUN EL, ADEMAS IDE 
SrIirf,rĴ Lír0nteraS ^Camer" ANGEL, UN CINCUENTA iPOR CIENTO DE VALOR Y OTRO 
SLSl'Z'tonte ia ftria CINCUENTA ¡POR CIENTO DE ARTC 
^ m ^ ^ t o ^ ^ S n l * « d e s p ^ . . Le gustaría tomar la alternativa en la Feria de abril de Sevilla 

(Fotos: diego.) del año próximo 

UNO no conocía personalmente a 
Curro Vázquez, el nuevo valor no-
vUleril descubierto nada menos 

que por Rafael Sánchez, el celebérrimo 
Pipo. Pero con un whisky en la mano 
por parte de éste tuve el gran gusto de 
hablar por vez primera con él. Uno 
—era en Sevilla, en su Feria de a b r i l -
terminaba de salir del hotel y se dijo: 
«Vamos a ver qué se habla por aquí...» 
Y frente al hotel Colón —de nada, nue
vamente, por la publicidad—, en ese 
bar que queda a la izquierda, anfitrión 
también de taurinos y donde Julio Es
tefanía se empeñó dos dfas en pagar 
m i consumición, con gesto de galante
ría mayúscula, colocando sobre el cesta 
pagado» una frase literaria u otra de 
halago a EL RUEDO. En ese bar, digo, 
encontró al Pipo, buen amigo, aunque 
a veces discuta con el periodista por 
teléfono. Nos dimos un abrazo. «Me 
alegro de verte.» .. «Mira; éste es Cu
rro Vázquez, de quien ya te he hablado 
en ocasiones.»... «Este va a acabar con 
el cuadro.»... «Este tiene corazón, tie
ne aguante, tiene garra, tiene arte, tie
ne todo eso que debe tener un buen 
torero.»... «De verdad, Jesús, éste va a 
ser figura del toreo.»... «Lo dice Pipo, 
y Pipo pocas veces se equivoca.» 

—Pues, debes ser un fenómeno, cha
val... 

—Bueno; a eso aspiro, señor. 
—¿Por qué? 
—Tengo mucha fe en mí y en m i 

apoderado. 
Cambio de tercio. Y de frases. De 

palabras. Llegan tres compañeros pe
riodistas más. «No; no quiero otro 
whisky, Rafael. Son las seis de la tar
de, ¡hombre!...» 

Y cogí, mano sobre el hombro, al 
chaval, al novillero. Hablé con el de 
cosas trascendentes. Quería auscultar 
su forma de ser y de proceder. Me 
fiaba de lo que Pipo había dicho. Pero 
quería conocer al futuro as... fuera de 
la plaza. 

—Voy a hacerte una entrevista para 
EL RUEDO, niño. 

—Sí; claro, EL RUEDO. Me lo leo de 
«tomo a lomo». Claro, claro; EL RUE 
DO. ¡Cómo voy a agradecérselo...! 

—A mí, no; a EL RUEDO. 
Y hablo nuevamente con Rafael Sán

chez «Pipo», que, ignoro por qué, esta
ba eufórico. Optimista, como siempre 
Alegróte, alegróte... ¡Y no me digas 
que no, Rafael...! 

—Bueno, mañana, a las once, en el 
hotel. 

—Ya lo sabes, futuro «as»—le dijo a 
su poderdante, el joven Curro. 

—¿Dónde vas ahora, mócete? — pre
gunté al novillero. 

—Al cine. Ponen una película de to
ros. Voy con un amigo. 

—¿De verdad? 
—Palabra. 
—¿Bebes? 
—NI una gota, ni medía. Ya lo ha 

visto: una naranjada... Y eso por e t̂ax 

con ustedes cinco minutos... ¡Me gus 
ta tanto hablar con ustedes, sobre 
todo cuando hablan de defectos o de 
virtudes de un torero...! Ya me voy... 
Mañana, a las once, ¿eh? 

Las once menos cinco de la mañana 
del día siguiente. Y noto que me tocan 
por detrás: «Buenos días, don Jesús; 
para que vea que soy puntual...» 

Curro Vázquez atrae. Es vivaz. Tiene 
ángel toda su persona. Se ve a las pri
meras de cambio. Y más todavía cuan
do se han cambiado palabras con el 
vivaracho niño. Posee inteligencia na
tural. Es sagaz. Sabe comportarse. Y 
estar. Y algo más. 

—¿Has estudiado, verdad? 
—Sí; sí. señor. 
—Ya sabía algo de eso. Pero cuén-

tamelo tú. 
—Cuando aprobé el ingreso de Ba

chillerato, mi padre quiso premiarme 
con algo que mereciera la pena. Pre
guntó: «¿Qué quieres?» Y me apresuré 
a contestar: «Torear.» Bueno; pues mi 
padre, que, pese a todo lo que diga, 
se oponía a eso, transigió. Me llevó a 
la finca «Garrido», en Santa Elena 
(Jaén). Le di ocho naturales seguidos 
a una becerra. No me dejaron más. 
Pero, para mi edad, pensé que ya es
taba bien. ¡Gran premio! ¿Que no, don 
Jesús? 

—Claro, claro... 
E l padre de Curro, según éste, era 

taurino de pro. Creo, incluso, que semi 
periodista, pues ejerció la correspon
salía de Cifra en Linares durante al
gunos años. Padre de siete hijos. Cu
rro hace el número cinco. 

—Pero, ¿de dónde eres: de Linares 
o de Sevilla? 

—Nací aquí, pero me bautizaron en 
linares. Vine al mundo el 1 de mayo 
de 1952. 

—¡Diecisiete años flamantes...! 
—¡Y muchas ilusiones por delante! 

A los ocho años marché a Madrid. Es
tudié hasta segundo curso de Bacni-
llerato, pero lo dejé, ¿sabe? Y es que 
ya me tenía ganado para siempre el 
«gusanillo ese» de los toros... 

—¿Cuándo conociste a don Rafael? 
—A los doce años. Para mi es un 

ídolo. 
Año 1968. Torea Curro Vázquez vein

ticinco novilladas sin caballos. Acuda 
a tientas y cercados. Va de la mano 
de su apoderado conociendo profunda
mente, de verdad, el secreto de los to
ros/Practica y gusta a todos cuantos 
le ven... 

Año 1969. Debuta en Vista Alegre 
con picadores. «En la capital de Espa
ña, como los grandes...» Un gran éxi
to el suyo. Dos orejas, para empezar, 
no está nada mal. Luego, hace dos do
mingos, acudió a Burgos. La apoteo
sis... Otra vez Vista Alegre. Nuevo 
éxito... Es tá embalado y acaba de em
pezar. 

—Estamos en una primera etapa de 
m i lanzamiento.* ¡Y espero tanto de 
Pipo...! 

MISA.—Era domingo festivo y el chivaft. 
coma buen católico, acudió a oír la misa 
preceptiva. El fotógrafo le sorprendió a 
! j | salida ás la iglesia sevillana. 

INFANTIL.—Pese a ser vocacionalmente tore
ro, el valor descubierto por Pipo no pue
de evadir su edad y sus casas. Así, cuando 
el entrenamiento «del toro» le deja libre, se 
aterca a los quioscos en broca de un «te-
beo». 

MUSICA.—También en Curro Vázquez se encuentra otra afición: la música, t en el mo
mento que pasa por una tienda de discos, allá queda su atención y, en este caso. » 
fotografía. 

—Esto está muy mal, chaval. ¿O tú 
no lo ves así? 

—Lo veo muy difícil, porque hay 
mucha competencia. Pero cuando hay 
un torero que se arrima todas las tar
des y sabe lo que se lleva entre manos-, 
ío difícil puede ser fácil. 

—¿Cómo eres tú? 
—Toreo con mucho arte, porque así 

siento el toreo bueno. 
—Quédate con una cosa. ¿Arte o va

lor? 
—No me quedo con nada. Hacen fal

ta las dos cosas. Con una sola no se 
puede llegar a ser algo importante. De
ben conjugarse las dos perfectamen
te. Poseo un cincuenta por d e n t ó de 

esto y otro cincuenta por ciento de 
aquello. 

—Oye, futuro as: ¿Dónde te^gusta-
ría tomar la alternativa? 

—Aquí, en Sevilla. 
—¿Cuándo? 
—La próxima Feria de abril, poj 

todo lo alto... i Ya sueño con reauz^ 
ese paseíllo.. .! Pero antes he de dar 
mucho que hablar en estos terrenos» 
novilleriles. 

Así es Curro Váaiquea. ese chavaldej 
cubierto en buena hora por 1fa~L 
Sánchez «Pipo». ¡«Cuasi» nada •* «P» 
rato! ¡Digo...! 

Jesús SOTOS 
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T O R E A , EMOCIONA Y T R I U N F A . . . 

iiJULIflll GAilGIll 

1969 es tá lanzando al 

planeta de los toros 

a un auténtico diestro 

de garra y aguante... 

¡¡DE LOS QUE NO ENGAÑAN 



BODA 
DE 
NUESTRA 

COLABORADORA 

Y A Y O 
HUERTAS 

Creemos que a nuestro número dedicado a las Bodas de Plata le hacia 
falta una encantadora novia, y aquí la tenemos. Es nuestra colaboradora Ma
na del Sagrario Huertas Vega. Yayo Huertas, que el pasado día 8 contrajo 
matrimonio con don César Benayas en el Santuario del Corazón de Mana. 

Apadrinó a su hija don Víctor Huertas, personalidad muy destacada en el 
frupo de Ganaderos de Lidia, diputado provincial de Toledo y hombre cor
dal y abierto a la amistad, sentimiento en el que es correspondido por los 
más amplios y selectos círculos toledanos y de la capital. Fue madrina doña 
Consuelo de la Vega, señora de Benayas. madre del novio. 

Más de seiscientos Invitados —entre los que vimos personalidades de 
^ aristocracia, la política. Procuradores en Cortes y ganaderos de bravo— 
«̂eron espléndidamente obsequiados con una cena en los salones de un mo

derno y distinguido hotel madrileño. 
Yayo Huertas —bella señora de Benayas en la actualidad— recibió són

dente los plácemes y felicitaciones de sus muchos amigos y salió en viaje 
^ luna de miel a las Islas Canarias. 

Deseamos a nuestra gentil colaboradora —al darle nuestra cordial enho
rabuena—- que la felicidad de estos momentos sea una constante en su vida. 

Una foto de la novia acompañada 
por sns hermanos y otra 
—muy elegante 
con la grada de su moderno 
tocado— momentos 
antes de ia 
solemne ceremonia. 
(Fotos Carlos Montes.) 



L A N C E S D E A C T U A L I D A D 
TROFEO AL TORO 
MAS BRAVO D E 
SAN ISIDRO 

La Peña taurina universitaria 
«La Garrocha», del Colegio Ma
yor colombiano «Migue! Antonio 
Cano», lia creado un trofeo des
tinado al toro más noble y bra
vo de las actuales corridas de 
San Isidro. 

El Jurado que dicha Peña ha 
designado para otorgar el men
cionado trofeo está presidido 
por el excelentísimo señor em
bajador de Colombia en Espa
ña, doctor GuMlermo León Va
lencia, y formado por los si
guientes señores: don Rafael 
Campos de España, don José 
Montes Tftjgnnr, nuestro compa
ñero Don Antonio, don José An
tonio del Mora!, don Alvaro 
Arias «Don Justo» y los miem
bros de la Peña don Francisco 
Ruiz Meléndez, don Manuel de 
la Cruz Moreno y don Rafael 
Amorós Hernández, que osten
tan los cargos de presidente, vi
cepresidente y vocal primero de 
la citada y entusiasta organiza
ción. 

Por su indicio del retorno de 
ta afición intelectual juvenil por 
la Fiesta, y más especialmente 
por el toro de lidia, destacamos 
la creación de. este trofeo, al 
que deseamos muchos años de 
tradición y prestigio. 

LAS CORRIDAS 
D E SAN ISIDRO, 
E N RADIO CENTRO, 

Todos los días, a las once de 
la noche, en su emisión diaria, 
«Resta de toros», la importante 
emisora de la capital de España 
Radio Centro ofrece a los afi
cionados de toda España la cró
nica especial de la corrida cele
brada era la plaza de las Ventas, 
en texto de nuestro querido 
compañero el prestigioso y po
pular periodista Julio Estefanía. 
Como cronista en Madrid de 
Radio Popular, de Sevilla, tam
bién transmite Julio Estefanía 
su crónica taurina a las nueve 
y media de la noche. 

S E CASO 
MANOLO MARTINEZ 

El diestro mejicano Manolo 
Martínez Anckra contrajo matri' 
monio religioso con Bertfaa 
Ibarguegoitia Cortázar, bija de 
un conocido ganadero de reses 
bravas. El matrimonio civil se 
había efectuado con anteriori
dad. 

La ceremonia religiosa fue ofi
ciada por di reverendo padre 
Carlos Romero en el templo del 
pronto Socorro, ubicado en el 
aristocrático barrio de Las Lo
mas de Chapultepec. de esta ca
pital. 

A la boda asistieron pocas 
personas relacionadas con el 
mundillo de los toros 

BERNADO, 
E N MEIICO 

El diestro español Joaquín 
Bernadó todavía tiene por de
lante un buen número de con
tratos a cumplir en plazas me
jicanas antes de regresar a Es
paña. 

Ayer, domingo, toreó con éxi
to en Mérida. El 15 toreará en 
Santiago Ixcuintla; el 18, en Ti-
juana; el 25 tiene ofertas para 
dos plazas, sin decidir aún cuál 
aceptará, y el 1 de junio torea
rá en Chihuahua. 

Bernadó regresará a España 
el 3 de junio y se presentará 
en Málaga el 5 del mismo mes, 
para iniciar su campaña de este 
año. 

AVISO 
A COLECCIONISTAS 

Hemos recibido sendas cartas 
firmadas por nuestros suscrip-
tores D. Pedro A ¡varado, de Ma
drid; D. Fermín Sebastiá. d¿ 
Pamplona, y Mr. KLeitti Poflock, 
de Brighton < Inglaterra), en las 
que nos interesan números para 
completar colecciones, que, des
graciadamente, no podemos ser
virles por ser de los agotados. 
A estos señores y a otros que 
puedan encontrarse en el mis
mo caso queremos recordarles 
que en librerías de lance, en el 

TV ALEMAN TRAS t A RUTA TAURINA 
DE MBMINGWAY 

Se encuentra, por unas snnanas, con nosotros el prodoctor y direc
tor del canal 1 de la tclevisién émimm Leo Pat. Su objetivo es 
rodar, en 35 milímetros, escmai pora un largometraje basado en 
la literatura taurina de Ernest Hemfanray. 

Tras orientarse, por la CandBa Dominguin, de la ¡dea personal 
que el Premio Nóbel tenia de la Fiesta. Leo Pat y su equipo de 

ayudantes. Charly Blelun y Dietmar Jñtten. partieron para Sevilla 
a fin de completar las secuencias que requiere el guión pre
concebido. 

mismo Rastro madrileño, se en
cuentran a veo» los números 
que en nuestros remanentes fal
tan. Hay también aficionados 
que por haber sido previsores 
se encuentran ahora con que no 
sólo tienen sus veinticinco años 
completos, sino que cuentan con 
colecciones incompletas adicio
nales con las que les es posible 
acudir en socorro de los que tie
nen claros en las suyas. Recor
damos un nombre concreto, que 
vamos a reproducir en benefi
cio de estos tres indicados sus 
criptores: es el de don Lucio 
Losarcos León, calle de Jordán, 
número 7, Madrid, que en di
versas ocasiones ha podido ser 
útil en coleccionistas en apu
ros. Deseamos pueda serlo una 
vez más. 

LOS BECA 
BELMONTE 
INAUGURAN 
PLACITA 

En la finca de la provincia de 
Sevilla en la que pastan las reses 
de la ganadería de los hermanos 
Beca Belmonte se inauguró días' 
atrás una placita. Asistieron nu-

G8AN CORRIDA 
^EXTRAORDINARIA DE 

CARTELES DE LA CORRIDA IDE BENEFGCENCIA 
En la mañana del pasado día 9 y en el salto de exposiciones de la 

Diputación Provincial, se dio lectura ante di Jurado calificador y 
numeroso público al acta en la qne se proclaman los vencedores 
del tradicional concurso de carteles anunciadores de la gran 
corrida extraordinaria de Beneficencia 196». 

Entra los cuarenta y dos carteles de interesante factura y alio 
valor artístico que se habían seleccionado, correspondió di primer 
premio al número 24, obra de don Manuel Prieto, y el segundo, 
al trabajo número 19, presentado por don Miguel Lucas Sanmateo. 
Por sus destacados méritos, el número 12, del que es autor nues
tro colaborador don Santos Saavedra Martín, ha sido adquirido 
por la Diputación. 

Los asistentes al acto, entre los que figuraban la mayoría de 
los concursantes y buen número de críticos taurinos, recorrieran 
detenidamente la exposición admirando la calidad de las obras 
presentadas. En la foto, los dos carteles prendados. 

morosos invitados, a los que aten
dieron inmejorablemente J u a n 
Carlos y Rafael, que, además, se 
lucieron toreando varias bece
rras. 

PRESENTACION 
E N SEVILLA 
DE DAMASO 
GONZALEZ 

Parece ser que ha sido defini
tivamente escogida la fecha del 
próximo domingo, día 1S, para la 
presentación de Dámaso Gonzá
lez en el albero sevillano, y que 
Cámara ha comprometido tam 

EL JURADO DEL TROFEO «EL «PUYAZO» 
Recientemente se reunió, ra el mesón taurino de Julián Rojo, el 

Jurado designado por la Peña «El Puyazo» para conceder su atL^ 
y prestigioso trofeo al picador más destacado de la Feria de Sao 
Isidro, a fin de verificar un primer cambio de impresiones sobre 
so labor. En la foto figuran los señores Gúrpidc, Jiménez Guinea 
Alfonso Navalón, Benito Noguelra, Alfredo Quintes y Luis Gónm 
«Estudiante» en primera fila. Detrás, con nuestro compañero 
«Don Antonio», don Ramiro Calle, presidente de honor de la Peña, 
y los señores Pedro Torres, José Bermejo, Miguel Chamorro y 
Rafael Campos de España. También forma parte del Jurado 
—aunque se retiró antes de que los fotógrafos entrasen e» 
aceito-' don Luis Fernández Salcedo. 

CORRIDAS DE 
REJONEADORES 

En fechas muy próximas van 
a celebrarse dos, cuyos carteles 
han sido ya anunciados en forma 
definitiva. 

La primera tendrá lugar el 
día 15, en Granada, y en día se 
las entenderán con novillos de 
Moreno Santamaría los rejonea
dores Jcsé Manuel Laúdete, An
tonio Ignacio Vargas, Lolita Mu
ñoz, Gaspar de los Reyes y Joa
quín Moreno Silva. 

La segunda tendrá lugar en 
Murcia, el día 18, organizada en 
honor de la mujer murciana. Se 
disputará en ella el I Trofeo Re
gional «Rejón de Oro» y correrá 
a cargo de dos españoles y dos 
portugueses. Serán los primeros 
Angel Peralta—que lleva veinti
siete años de caballero en los co
sos—y el caballero más joven de 
nuestro país, el sevillano Antonio 
Ignacio Vargas, de veinte años de 
edad, triunfador de las tres co
rridas-Concurso de la Feria del 
Caballo, en Jerez de la Frontera. 
Ambos vestirán el traje corto 
campero, mientras que los portu
gueses, que serán Alfredo Conde 
y José Salgueiro. se presentarán 
ataviados al estilo portugués, es 
decir, a la federica. Tanto espa
ñoles como lusitanos rejonearán 
cada uno un toro individualmen
te, y luego otro más por parejas 
de cada nación. Las reses serán, 
nrobablemente. de Prieto de » 
Cal. 

FIESTA CAMPERA 
E N HONOR 
D E BRITANICOS 

Con asistencia de las señoritas 
británicas elegidas «Miss Naran
ja», «Miss Satsuma» y «**1S! ^..t 
mentina» se celebró en la plací» 
del «camping» de Sta. Marta, en 
Collera, una fiesta campera, a w 
que asistieron especialmente mvr 
tadas, las cincuenta y ^ J ^ Z 
jas británicas ganadoras deiM>£ 
curso organizado por el Grupo o* 
Agrios del Sindicato Nacional de 
Frutos para la promoción oe^ 
naranja española en w f ^ r 1 ^ ; 
Presidió el Jefe Nacional de cu
cho Grupo, y los asistentes sai^ 
ron muy complacidos. 

bien la fecha del siguiente do
mingo, día 25, para que repita 
en Sevilla. 

EXPOSICION 
DE PINTURA 
TAURINA 

En Palma de Mallorca ha cele» 
brado una Exposición de sus 
óleos el ex matador de. toros y 
ahora pintor de temas taurinos 
Domingo Uñarte. El autor ha 
quedado muy satisfecho, pues ca
si todos los cuadros han sido 
vendidos a precios muy favora
bles. Enhorabuena. 



QUE SU BRILLANTE EJECUTORIA TORERA QUEDE GRABADA 
COMO EJEMPLO EN LA MENTE DE TODA LA AFICION MUNDIAL 

JULIO flPflIllCIO 
Esta s e r á s u 

ú l t i m a 
t e m p o r a d a 

e n act ivo— 
¡ 1 9 a ñ o s se 

ha m a n t e n i d o 
e n a u t é n t i c a 
f i g u r a c o m o 

m a t a d o r 
d e t o r o s ! 

¡PUEDE EL MAESTRO SENTIRSE ORGULLOSO! 



MARCADOR DE TROFEOS 1969 H a s t a e l 

1 1 d e m a y o 

MATADORES 
Corr. Orejas 

Miguel Márquez 
Antonia Ordúñez 
Angel Teruel ... 
Santiago Martin "Viti» ... 
Franc." Rivera •Paquirri». 
Paco Camino 
Miguel Mateo «Miguelín». 
Manolo Cortés ... 
Seb. Palomo «linares» ... 
José Martínez «Limeño*. 
Jaime Ostos ... ... ... ... 
Diego Puerta ... ... 
Andrés Hernando ... ... 
A. Mülán •Camicerito» ... 
G. Corral •Juan José» ... 
José Falcón 
Víctor Manuel Martin ... 
Alfredo Leal ... ... ... ... 
Ricardo de Fabm 
José Fuentes ... ... 
Dámaso Gómez 
Victoriano Videncia ... ... 
Rafael de Paula 
M. Benitez «Cordobés» ... 
G. de la Haba «Zurito» ... 
Gabriel de la Casa ... ... 
J M. Inchausti •Tinín» ... 
Pedrin Benjumea 
Fernando Tortosa ... ... 
Antonio Burea 
Franc." Ruiz Miguel ... ... 
Héctor Viüa •Chano» ... 
José Luis Román 
Pedro Santamaría ... ... 
Adolfo Avila •Paquiro» ... 
Bienvenido Luján 
Juan García •Mondeño». 
Emilio Oliva 
Luis Parra •Jerezano» ... 
J . A. Alcoba «Macareno». 
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Corr. Orejas 

Sancho Alvaro 
Manolo Amador 
A. Castellanos «Puri» ... 
Sant. Castro «Luguülano» 
Vicente Punzón 
Curro Romero 
A. Sánchez «Bejarano» ... 
Vic. Fernández «Caracol». 
Agap. García «Serranito». 
José Ruiz «Calatraveño». 
Pepe Osuna 
Antonio Pérez 
A. Rodríguez «AngeAete». 
J. Zúñiga «Joseliüo de C * 
Ant." García «Utrerita» ... 
Adolfo Rojas 

Con una sola corrida y sin trofeos: 
Julio Aparicio, Paco Asensio, Juan Car
los Beca Belmonte, Paco Cebailos, Fío-
res Blázquez, José Rivera «Riverita», 
Gregorio Sánchez, Gregorio Tébar «In
clusero» y Andrés Vázquez. 

NOVILLEROS 

Corr. Orejas 

Tóbalo Vargas 
Julián García 
Henry Higgins ... 
Dámaso González 
Lorenzo del Olmo 
Manuel Rodríguez 
Vicente Linares 
Rafael Torres 
M. Libreros «Marcelino». 
Julio Vega «Marismeño». 
Santiago López 
Manuel Maldonado 
M. Ramos «Migúetele» ... 
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Corr. Orejas 

Gregorio holanda 
Juanito Muñoz 
Ai. Alonso «Herrerita» ... 
José Luis Parada 
Paco Bautista 
V. Martínez «Levantino». 
Juan Asen jo «Calero» ... 
Raúl Sánchez ... .•• ... ... 
Pepin Martín 
Jaime González «Puno». 
David Moreno «Morenito» 
Francisco Ruiz Miguel ... 
Curro Vázquez ... 
/- Calleja «J. de Aragón». 
José Sáez «Otro» 
Manolo Rubio 
Jacobo Belmonte 
Antonio Castillo 
Jesús Gómez «Alba» ... 
Seb. Martín «Chanito» ... 
/ . L. Sánchez «José Luis». 
Salvador Vega «Gallardo» 
Fidel San Justo 
F, Casado «Hencho» ... 
Angel Llórente ... 
Alonso Morillo 
Joselito Tarjuelo 
Antonio Rojas 
José Luis Segura 
T. Libreros «Bormujano». 
Ramón Reyes «Ciclón» ... 
José Miguel Alvarez 
Antonio Barea 
Simón Casas 
Carro Machano 
Z,MÍS Martín del Burgo ... 
Franc." Gabriel Pericás ... 
Antonio Porras 
Manolo Amaya "... 
Aníom'o Gíí 
Curro Alcalde 
Antonio Luis Díaz 
Pepe Luis Díaz 
Fernando Serrano «Yiyo» 
Santi Ortiz 
Manuel Morales ... ... ... 
Co«5. Sánchez «Zorro» ... 
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Nelson Villegas 
León del Campo 
Miguel Campos 
J£.C. «LuguiUano Chico» 
Curro Claros 
Eusebia de la Cruz 
Curro Fuentes «Parri» ... 
Manuel Montaña 

Conr. 
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l 
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Con una novillada y sin trofeos: Raiae< 
Beca Belmonte, Tomás Belmonte, Curr 
Camacho, José Cañas «Cañitas», Ricardí 
Chibanga «Africano», José Escobar, Ca? 
meló Espinosa, Ramón Fernánde-
«Portorriqueño», Jasé Luis Gif-ón. Pace 
Granados, David Gutiérrez, Pepe Ibáñe-
Rafael infante, Manolo Linares, Enriaul 
López Montoya, Juan Medrana, Cém 
Morales, José María Muriel, Jesús Nar 
váez, Pepe Romero, Sánchez Cácerei 
Máximo Valverde, F. Vaz «Curri de Ca
mas» y Manolo Vitlanueva. 

REJONEADORES 

Angel Peralta ... 
Rafael Peralta 
E. S. Torres «Bombita». 
Antonio Ignacio Vargas. 
Conde de San Remy ... 
Fermín Bohórquez 
Francisco Mancebo 
Juan Manuel Landete ... 
Alfredo Conde ... 
Gregorio Moreno Pidal ... 
Gaspar de los Reyes ... 
Manuel Vidrié ... .... ..... 
P. Labourdiére «Princesa» 
Alvaro Martínez Conradi. 
David Ribeiro Telíes ... 
José Samuel Lupi 
Silvestre Navarro Drenes. 
Antoñita Linares 
José Maldonado Cortés. 
Joaquín Moreno 
Lolita Muñoz 
/ . F. Salgueiro 

Corr. 
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MATO 

13. MADRID (Ventas).— Migue 
lín. Paco Camhlno y Migue) 
Márquez, con toros de Pére? 
Angooo. 

14. MADRID (Ventas).—Antoñe 
ñete, Miguelin y Manolo Cor

tés, con toros de Urquijo. 
15. MADRID (Ventas).—Serra

nito. Tinín y Gabriel de la 
Casa, con toros de Osborne, 
y José Samuel Lupi, con un 
novillo de Mora. í 

15. TOMELLOEO —Vicente Pun
zón. Bienvenido Luján y 
Sancho Alvaro, con toros de 
Sotíllo Gutiérrez. 

15. MADRID (Vista Alegre). — 
Paco Romero, Curro Váz
quez y Antonio Ponas (Ju
lio Garrido). 

15. GRANADA. — Juan Manuel 
Landete, Antonio I Ignacio 
Vazgas, Lolita Muñoz, Gas
par de los Reyes y Joaquín 
Moreno Silva, con freses de 
Moreno Santamaría (festejo 
de rejoneadores). 

16. MADRID ! (Ventas). — Viti, 
Paco Camino y Macareno 
(que confirmará la alterna
tiva), con toros de Baltasar 
Ibán. 

17. MADRID (Ventas). — Vití. 
Paquirri y Juan José ; (que 
confirmará la alternativa), 
con toros de Francisco G%~ 
laebe. 

18. MADRID (Ventas).—Alfredo 
Leal, Jaime Ostos y (Curro 
Romero, Icón toros de Beni
tez Cubero, y Fermín Bohór
quez, con un novillo de su 
ganadería. • 

18. BENALMADENA. — Cordo
bés, Gabriel de la Casa y Mi
guel * Soler «Gasolina» (que 
tomará la alternativa), con 
toros de Carlos Núñez. 

19. MADRID (Ventas). — Julio 
Aparicio, Diego Puerta y Pa
co Camino, con toros de 
Juan Pedro Domecq. 

20. MADRID (Ventas).—Antonio 
Ordóñez, Paquirri y Juan Jo
sé, con toros de Antonio Pé
rez de San Fernando. 

21. MADRID (Ventas). — Diego 
Puerta. Angel Teruel y Mi
guel Márquez, con toros de 
demente Tassara. 

22. MADRID (Ventas)—Migue 
Un. Paquirri y Angel Terne!, 
con toros de Juan María Pé
rez-Tabernero Montalvo. 

23. MADRID (Venias).—Antonio 
Ordóñez, Diego Puerta y Mi- S. 
gael Márquez, con toros de 
Bohórquez. ( 

24. MADRID (Ventas).—Manolo 
Cortés, Camicerito de Ube 9. 
da y Juan José, con toros 
del marqués de Domecq, y 
David ! Ribeiro , Telles, con 
un novillo del Pizarral. 10. 

25. MADRID (Ventas). — Victo
riano Valencia, Pedrin Ben
jumea y Gabriel de la Casa. 11. 
con toros de Salvador Do
mecq, y Manuel Vidrié, con 
un novillo del Jaral de la 12. 
Mira. 

roz de Martínez Elizcndo, 
PAMPLONA. — José Fuen
tes, Manolo Cortés y Cami 
canto de Ubsda, con toros 
de Torrestrella. 
PAMPLONA. — Miguel Már
quez, Manolo Cortés y M.i-
careno, con toros de Bohór
quez. * 
PAMPLONA.—Diego Puerta, 
Vitl y Angel Teruel, con to 
TO* del cond3 de la Corte. 
PAMPLONA.—Paco Camino, 
Ff luirr i y Miguel Márquez, 
con toros de César Moreno. 
PAMPLONA.—José Puentes, 
Paco Cebailos y Macareno, 

CARTELES PROXIMOS 
25. FORT ALEGRE (Portugal).— 

David Ribeiro Telles, José 
Maldonado Cortés, Gregorio 
Moreno Pidal y Antonio Ig
nacio ¡Vargas, con toros de 
Sommer de Andrade (feste
jo de rejoneadores). 

JUNIO 

5. GRANADA.—Miguelín. I Car-
niceiito de Ube da y Manolo 
Cortés, con toros de Pablo 
Romero. 

6. GRANADA. — José Fuentes, 
Angel Teruel y Miguel Már
quez, Icón toros del conde de 
la Corte. ! 

7. GRANADA.—Antonio Ordó
ñez, Paco Camino y Manolo 
Martínez, con toros de Be
nitez Cubero. 

8. GRANADA. — Diego Puerta. 
Vitl y Santiago López (que 
tomará la alternativa), con 
toros de Antonio Méndez 
Moreno. 

15. GRANADA. — Pedrin Ben
jumea, Ricardo de Fabra y 
Sancho Alvaro, con Jos her
manos Peralta, y toros de 
Arauz de Robles. 

29. GRANADA.—Manolo ! Carra, 
Curro Montenegro y ¡Santia
go López» para el mausoleo 
de Currito de Granada. 

JULIO 

7. PAMPLONA.—Limeño, Paqui
rr i y Angel Teruel, con to

cón toros de Salvador Guar-
diola. 

13. PAMPLONA. — Lim-ño, Se
rranito y Camicerito de 
Ubcda, con toros de José 
Luis Osborne. 

14. PAMPLONA.—Diego Puerta, 
Paco Camino y Víti, con to
ros de Juan Pedro Domecq. 

PROBABLES 

MAYO 
14. OSUNA.—Gregorio Sánchers, 

Cordobés y Palomo «Linar-
res», con toros de Clemen
te Tasara. i > 

15. DAIMIEL—Joselillo de Co
lombia y Calatraveño, con el 
novillero León del Campo y 
reses de Antonio Garde (co
rrida mixta). 1 

15. JAEN.—Victoriano Valencia, 
limeño y Antonio Barea, 
con Antonio Ignacio Vargas 
y toros tís Berrocal. 

15. PEÑARANDA DE BRACA-
MONTE.—Alfredo Leal, Cor 
dobés y Palomo «Linares». 

15. VILLANUEVA DEL ARZO
BISPO. — Victoriano Valen
cia, Juan José y otro. 

15. BILBAO.—Regio, Herrerita y 
Antonio Caro, con novillos 
de Martínez El izo nd o. 

15. SANTO DOMINGO DE LA 
CALZADA.—Gregorio I Lalan-
da, Miguelete y Rafael Beca 
Belmonte, con novillos de 
Ana Romero. 1 

16. TALA VERA DE LA REINA. 
Migaelín, Angel Teruel y Mi-
gusl Márquez, con toros da 
Passanha. 

18. CASCAES.—José JulioyFer. 
nando Tortosa, con José Sa
muel Lupi. 1 

18. MURCIA. '<— Angel Peralta, 
An';cnio Ignacio Vargas, Al
fredo Conde y José Salguei
ro, con novillos de Prieto de 
la Csl. (Festejo de rejonea-
dores^) 

18. FÜERTOLLANO.—César Gi 
rón. Palomo «Linares» y 
Juan José. 

1C. f.-lN SEBASTIAN DE LOS 
REYES. — Tóbalo Vergas, 
Lorenzo del Olmo y Levan
tino, i ! 

18. TARRAGONA.—Rafael Poya-
te:, Julián García y otro, con 
novillos de Flores Tassara. 

24. NIMES. — Antonio Ordóñez, 
Dámaso Gómez y Angel Te
ruel. \ 

24. NIMES (Nocturna).—Maris-
m:ño, Antonio Núñez y Pu
no, icón novillos de Yonnet 

25. CORDOBA. — Paco Camino, 
Angel Teruel y Femando 
Tortosa, con toros de Carfcxj 
Núñez. 

25. NI MES.—Miguelín, Paquirri 
y Camicerito de Ubeda, con 
loros de Lisardo Sánchez. 

Í5. £AN CLEMENTE. — Manolo 
Amador y Pepe Osuna. 

25. VIC FEZENSAC. — Efraín 
Girón, Serranito y Puri, con 
toros de Isaías y Tulio Váz
quez. 

25. VINAROZ. — César Girón, 
Cordobés y Palomo «Lina
res», ¡con toros de Antonio 
Pérez de San Femando. 

25. CERET. — Antonio Núñez, 
Julián García y Vicente Li
nares, con novillos de Sán
chez Arjona. 

26. ARGAMASILLA DE ALBA.— 
Vicente Punzón y Sancho Al
varo. 

26. NIMES. r - Paquirri, Miguel 
Márquez y otro. 

26. V1C-FEZENSAC. >— Dámaso 
Gómez, Tinín y Macareno, 
con toros de Salvador Guar-
diola. i 

27. BOÜQUERT.—Tinín, Gabriel 
de la Casa y Hencho, con 
toros del conde de Cabral. 

30. TERUEL.—Antonio Gil, An
tonio Rojas y Antonio Casti
llo, con novillos de Soriano. 

31. PUERTO REAL.—Mondeño 
Cordobés y Palomo «Lina
res». ; . 

JUNIO 

3. 

8. 

14. 

18. 

19. 

21. 

22. 

22. 

23. 

24. 

26. 

29. 

29. 

SEGOVIA.-GabrÍ€l delaCa-
sa, Juan José y otro. . 
VILLENA.—Manolo Amador 
y Pepe Osuna, con Lolita 
Muñoz. 
AREVALO. '— Viü. Miguel 
Márquez 1 y Paco Pallares, 
con toros de García Fon 
seca. 
GIJON.—Tinín, único mata
dor, con toros salmantinos. 
MALAGA.—Joaquín Bemadó, 
Vití y Miguel Márquez, con 
toros de Vicente Charro. 
MERIDA.—Anboñete, Cordo
bés y Palomo «Linares». 
TOLEDO.—Antonio Ordóñez, 
Paco Camino y Manolo Mar
tínez, con toros de CunhaJ 
Patricio. 
TARRAGONA.—Tóbalo Var
gas,; Julián García y Rafael 
Poyato. 
LOGROÑO. — Marismeño, 
Dámaso González y Pw». 
con novillos de Luisa Fla-
marique. 
ALGECIRAS.—Miguelín, Pa 
quirri y Angel Teruel, con 
toros de Pablo Romero, 
SANLUCAR.—Rafael Torres 
y Marcelino, con Antonio Ig
nacio Vargas, i 1 • 
BILBAO.—Diego Puerto, P» 
co Camino y Manolo Marn-
nez, con toros de Busndia. 
ALICANTE.—Dámaso Gon
zález, Curro Vázquez y Cara
col I I . t ! „„ po 
ALICANTE.—Miguelín, F» 
quirri y Angel Teruel. 
SAINT SEVER.—Vicente la
nares, Angel Llórente y 
tonio Giir con novillos de 
Isaías y Tulio Vázque»-1 
ALICANTE.—Antonio Or a£ 
ñez, Paco Camino y Manoic 
Martínez. -corta ALICANTE.—D J -e jO^1 ' 
Víti y Miguel ^ « i ^ L u y a . ISTRES.-Ricardo 
Antonio Gil y ^ n i o C g 
lio. Con novillos de Vow* 
ALICANTE.—Tino, ¿ f i ™ ^ 
e Inclusero, con 
Peralta y toros de Miw»; 
SANTAREM.—Mario Coeu^ 
y Fernando Torto». 
fredo Conde y José s an»-
Lupá. ' 



LA NUEVA SERIE CERTINA P R E S E N T A T O D O S L O S M O D E L O S 
Q U E EXIGE LA J U V E N T U D DEPORTIVA A C T U A L 

v. 

RELOJES ROBUSTOS. AUTOMATICOS. ACUATICOS. AUTEN
TICAMENTE ACTUALES. RELOJES PRECISOS. RELOJES PARA 
UNA FORMA DE VIVIR EXCITANTE 

R T I N A D S - 2 
EL RELOJ 
MAS FUERTE 
DEL MUNDO 

Encabeza esta amplia serie como líder, el Impresionante 
CERTINA DS-2. considerado como una pieza maestra de la 
relojería suiza. Pero... su relojero le enseñará también otras 
maravillas: el "SUPER PH 500 M, creado para submarinistas 
profesionales, el "CERTIDAY" que incorpora a su esfera el 
día y la fecha, el modelo "WATERKING 215" muy adecuado 
para chicas deportivas, el "ARGONAUTA" modelo cuadrado 
con pulsera de estilo futurista, el "TIMER" con taquímetro 
especial para rallys. y todos los CERTINA 1969 que ofrecen 
grandes avances técnicos y de diseño. 

C E R T I N A O 
LA MARCA QUE HA CREADO SU COLECCION PARA UNA VIDA EXCITANTE 



E L T O R O , VISTO POR 

AlUARO 
DOHEtO 

"A priacipio» d» sigio, la hrwwwm del 
en la suerte de 

'En h 4ipwce de JoaeUto y Beimonie 
les ganederoe te preocupaban. 
ndemás, de la bravura ddl tere en 
b moleta. ' 

'De 1999 a la fecha, «1 elemento bá-
. WK» de lo Fiesta ha evolMdonado 

poco, pero a mejor, per más m> 
crvpulosa selección.* 

"¿SentabUidad de una ganaderia bra
va? ¿jPere es rentable? Sincera, 
mente, creo que es la raza sekcdo-
nada que menos beneficio da." 

"Hasta ca'culadoras IBM —un coque, 
leo de algunos ganaderos están 
empeñadas en la fundón de anali
zar y puntualizar 'os tantos por 
ciento de las cualidades de bravu
ra de las rases de Hdia." 

"El "afeitado" no conviene a nadie, 
ni siquiera a los toreros." 

El éxito alranradn por la ganade
ría de don Eduardo Mima. la divisa 
del terror, en el arenal maestrante 
de Sevilla en la última corrida de 
la pasada Feria abrileña de la capi
tal andaluza y la decisión del CJO-
bernador Civil de la ciudad hispalen

se, días antes, de suspender una co
rrida por falta de peso, por Calta de 
trapío y aparente Calta de edad de 
las reses que estaban en los corra
les, han vuelto a poner el toro, ele
mento básico de la Fiesta, en el lu
gar que verdaderamente le corres
ponde. En la gran Fiesta de España 
el toro ocupó siempre el sitio de 
que estemos pasando de la Fiesta de 
ios toros a la fiesta de los toreros. 
De ahí que pasemos a la fiesta de 
los toreros, si por los chiqueros de 
todas las {dazas de España no salen 
reses como esas de Miura lidiadas 
—y galardonadas— recientemente en 
Sevilla, o no surgen, aquí y allá Go
bernadores Civiles como Utrera Mo
lina, que corten en flor, de una vez 
para siempre, los sucedáneos que 
quieren imponernos algunos, hacien
do pasar por toros, y en la Feria de 
Sevilla nada menos, reses cuyo pa
recido con lo que debía ser la rea* 
lidad era —como diría cualquier es
critor o comediógrafo— mera coin
cidencia. 

En España, estos días al menos, se 
ha vuelto a hablar del toro. De lo 
que es razón y base de la Fiesta 
nacional y pesadilla de muchos que 
se dicen toreros. 

Jerez, en la zona más taurina, y 
tal vez más ganadera —ganadera de 
reses bravas— de España, ha sido 
estos días —y lo sigue siendo— pla
taforma de lanzamiento del toro-
toro, íntegro, lustroso, con kilos y 
con los años precisos. £1 tema del 
toro ha sido y es eje de todos los 
coméntanos. Y en Jerez, donde tan 
buenos aficionados hay. nadie me
jor que don Alvaro Domecq y Diez, 
maestro de rejoneadores y ganadero 
de postín, para hablamos del toro. 
Así, pues, el toro visto por Alvaro 
Domecq. 

"EL PAQUETE'. LUGAR DE 
LA ENTREVISTA 

—Don Alvaro, ¿qué es el toro? 
—Para mí, con el caballo, el anr 

> mal más hernioso y bello que sáste. 
Estamos hablando en la finca que 

el cal>allero jerezano tiene a la en
trada de Jerez. la capital del vino, 
en la general Madrid-Cádiz; una 
finca hermosa, hermosísima, que se 
llama "El Paquete", y en la que Al
varo Domecq levantó un monumen
to a su yegua 'Espléndida*, esa ye 
gua que se hizo famosa al hacerse 
famoso, sobre su silla, don Alvaro 
Domecq y Diez. 

En ' E l Paquete* están estos días 
de obras. Albañiles, pintores, deco
radores, etc.... dan los últimos to
ques a las nuevas oficinas de don 
Alvaro. Su propio despacho está sin 
ultimar. Sin embargo, ya ha sido ac
locado en él, precisamente en el lu
gar de honor, el capote de paseo que 
luciera Manuel Rodríguez 'Manóle 
te ' la tarde en que 'Tslero" — t h 
toro de Miura— le quitara la vida 
en Linares, pueblo andaluz y mine
ro, como dice el cantar. El capote, 
blanco y oro, fue un regalo de doña 
Angustias Sánchez a Alvaro Domecq. 

—Un regalo que tengo en gran es
tima —me dijo don Alvaro—, y que 
me cuesta mucho trabajo mirar. Veo 
siempre, tras sus pliegues, la figura 
hierática del gran torero y mejor 
amigo. Veo siempre a Manuel Ro
dríguez en la puerta de cuadrillas de 
la plaza de Linares, precisamente en
vuelto en ese capote blanco y oro. 

Alvaro Domecq entorna los ojos y, 
sin duda, evoca recuerdos. Momen
tos después me dice: 

—Manido, vamos al toro. 
—Es usted quien tiene que i r al 

toro, don Alvaro. 
—Pues que suene el clarín. 
—¿Qué evolución ha experimenta

do el toro de lidia? 
—A principios de siglo era mayor 

—-por basto— que en la actualidad, 
y se toreaba menos. 

—¿Base de aquel toro? 
—Tirar y matar caballos. 
—¿Se destrozaban los toros en el 

tercio de varas? 
—Creo que todos no. sólo el co

dicioso, a pesar de que tomaban 
muchos puyazos. Claro que algunos 
eran como relámpagos. Sin embar
go, los toros llegaban mal a la mu* 
lela, por lo larga que resultaba la 
suerte de varas, y no por ser ne. 
cosaria entonces —ni prudente— la 
bravura en este tercio. Era un ter* 
cío, antes, en el que sólo había que 

lidiar y matar. A la vista de ello, 
las figuras de aquella época eran los 
que banderilleaban bien, lidiaban a 
mataban. 

—¿Cuál era, a principios de siglo, 
la preocupación de los ganaderos/ 

—Solo y exclusivamente el tercio 
de varas. No consideraban la bra
vura en la muleta. Tanto es así que 
en las tientas n i se miraba lo que 
hacía una becerra ante la flámu'a. 
Me consta que había ganaderos que 
a los doce o catorce puyazos decían: 
"Abrirle", sin que nadie diera un mu-
letazo a la vaquilla de turno. 

—¿Cuándo se preocuparon los ga
naderos de la bravura del toro en 
la muleta? 

—Con la llegada de Joselito y Bel-

monte. Este último implantó, podría 
decir, las faenas cortas, pero artur 
ticas. 

—¿Colaboró el peto a la bravura 
del toro en la muleta? 

—Bueno, con el peto, al toro se le 
pica en menos tiempo. Pero en lu
gar de crecerle su Instinto de atacar 
se les desengaña. Claro que al ser 
la suerte de varas más corta se le 
facilita el poder durar más. Y al 
durar más se exige más toreo de 
muleta, y al exigirse más toreo de 
muleta el ganadero siente preocupa* 
ción auténtica por la bravura del 

toro en el tercio final de su fid-
Claro que ello ha dado por ccrnT 
cuencia exponer a algunos a n í w 
ros a estimar que la suerte deía 
tiene menos importancia. ^ s 

—¿Y el ganadero no se pitoc^ 
ya de la suerte de varas? 

—Sí, porque es la base de la br* 
vura. Pero hoy es interesante 
esa bravura ddl toro llegue al tcnS 
final. Y se demuestra durando ¡S! 
tiempo. ^s 

—¿Es distinta la bravura en ^ 
y otro tercio? 1010 

—La base es la misma. La brava» 
del toro en el tercio de varas es ^ 
se quiere, más agresiva. En la 
leln se demuestra lo que dura. Con
seguidas las dos cosas habrá más bri
llantez, y, por tanto, la bravura qu* 
dará más equilibrada. 

—-¿Qué se ha conseguido con dio.' 
—Quizá que el torero sea meaos 

iiichador. 
—¿Qué más? 

—Que surjan las administraciones 
taurinas, ya que los toreros, a base 
de cuidados, p u e d e n equivocarse 
ellos mismos. De ello se queja la 
Prensa en general, cue culpa, en pri
mer lugar, a los ganaderos, después 
a los administradores de los toreros 
y luego a las Empresas. Nunca tiene 
la culpa el mismo público, que es c] 
que ha creado este estado de cosas, 
tal vez por falta de dirección en la 
Prensa. Que sale un toro chico y 
manso, pero bueno para torearlo, 
fodo el mundo feliz. Que sale un toro 
con trapío, un toro-toro, con difi
cultades, todo el mundo dice que es 
un barrabás, que es un toro ili-
diable. 

—¿Y no tiene la regla excepción/ 
— i Claro! En España hay ganaac 

ros. muchos ganaderos, que quiere» 
ei toro bravo y grande, bravo en los 
dos tercios. Doble dificultad para 
los ganaderos, a los que, por cinto, 
el público suele medir siempre poi 
igual, sin valorar y distinguir al que 
se preocupa de la ganadería, de aquel 
otro que no se preocupa en ahso 
luto. 

—Una cosa, don Alvaro, ¿ha evo
lucionado mucho di toro de Bdu 
desde el fina] de nuestra Cruzada 
de Liberación a la fecha? 

—Poco; pero a mejor. 
—¿Razones de la mejana? 
—La eaúzaordinaria selección qo£ 

se lleva a cabo en mochas ^aca^^ 
de ahí que embistan más gaa^ 
lias de las que embestían en 1°™ 

—¿Ha ramhiado el toro en su an» 
tomía? 

—Yo diría que di loro se ha «sti 
tizado. E l toro de hoy es más 
más bonito, está mejor "coaswa-
do ' . 

—¿Hablamos de los pitones? 
—iPor qué no! También se 1»» 

estilizado los pitones. También f* 
rán mejor 'construidos*. 

—Y del "afeitado", ¿qué? 
—Bueno, se arreglan algon^ 

ros, Y se sabe «a todos tos 
taurinos quiénes lo hacen. Es «y 
to, por tanto, que nos metan a 
dos en ese berenjenaL 

—Ha dicho usted que se arre^8 
algunos toros. ^ 

—Bastante menos de los que 
público cree. ? 

—Sinceramente, usted, ¿cú¿11 
—Ninguno. 



__No lo va a creer nadie. 
—Pues ésta es la pura verdad. 

íJunca he "afeitado" un toro. Ni na* 
die me lo ha exigido. 
—Sin embargo, a usted, el año 

anterior le multaron por haber "afei-
[ado" un toro. 
—Así lo estimaron. Pero el toro no 

eŝ ba arreglado. Yo lo vi lidiar y no 
le hablan tocado. 
—¿Hizo usted pliego de descargo/ 
-Y me dijeron que era posiblü 

que a espaldas mías y del mayoral 
de la vacada "afeitaran" el toro. 
—¿Consecuencias de ello? 
-Esperar a que hagan justicia, y 

mientras, el ánimo por los suelos. 
Sí, porque ya no sé en dónde está 
¡a verdad. 
—¿Se dice, don Alvaro, que vende 

usted la ganadería? 
-Cuando las cosas se ponen así 

hay días que la regalaba. 
-¿Quién se beneficia con el "afei

tado" de los toros? 
-Nadie. 
-¿Ni los toreros? 
—Los toreros, de ninguna mane

ra. A la Fiesta no se le puede quitar 
nesgo, y si se le quita, la Fiesta se 

el 

PROSPERIDAD Y RIESGOS DEL 
NEGOCIO GANADERO 

^jarnos el despacho del cabaMc 
J0 jerezano y pasamos al jardín de 
El Paquete". Dos copas de "La Ina" 
nos esperaban, que, por cierto, nos 
Oyeron de maravilla. Hablo en plu* 

porque supongo que a don Al
varo le sentaría el vino tan extraor. 
«nanamente como a mí, 
Ito pitillo negro y vuelta a pegar 

13 hebra. 
*-Sfñor Domecq, ¿es próspero el 

Qegocio de la ganadería brava? 
-Señor Liaño. ¿Rentabilidad de 

J ganadería brava? ¿Pero ren^ 
wwe? Sinceramente creo que es la 
•«a seleccionada que menos bene
ficio da. 

"^sted es ganadero, y esto tam-
^ se lo va a creer nadie. 
/^Ya lo sé. Sin embargo, se pue-
(o jereditar que el noventa por cien-
ftnaderí 2311 <Jeros Pardea con sus 

cómo siguen con ellas? 
^ ganado se lidiara sin que 

Jĵ e supiera quién es el dueño ha* 
j^J^stante menos g a n a d e r í a s 

sea, que la publicidad perso

nal compensa a muchos de las pér
didas económicas. 

—Una cosa así, poco más o menos. 
—Dejando aparte la cuestión ere-

matística, ¿la ganadería brava tiene 
un futuro próspero? 

—En cuanto a venta de reses, s>, 
porque cada día se dan más corri
das en España. También creo que 
se abrirán mercados en otros países. 

—¿Qué riesgos le ve usted al ne
gocio como ganadero? 

—Bueno, yo le veo riesgos por to
das partes. 

—Y la Fiesta en sí, ¿qué riesgo 
tiene? 

—La falta de unión e interés por 
hacerla cada día más bonita y enur 
clonante. 

—Estamos en la era de los doa 
pases, como dice Cañábate. 

—Sí, Liaño. La Fiesta está cada 
día más falta de personalidad. 

—¿Se aburre usted en los toros? 
—Aburrirme, no. Sentirme defrau

dado, sí. 
—Don Alvaro, ¿qué nuevas técni

cas se han implantado en la cría y 
selección del ganado bravo? 

—Muchísimas. La técnica avanza 
que es una barbaridad, como diría 
don Hilarión, el de la "Verbena". 
La selección de las reses se está lle
vando con mucha escrupulosidad en 
gran número de ganaderías. No fal 
ta detalle alguno. Fichas, caracterís
ticas de las reses, cualidades, tantos 
por cientos de bravura, nobleza, cas* 
ta y mansedumbre... Hasta se habla 
de hacer análisis de sangre a las 
vacas, estudiar la consanguinidad y 
otras muchas cosas. Es más, hay ga
nadero que está utilizando calcula
doras IBM -—como un coqueteo 
más— para puntualizar y aquilatar 

los valores positivos y negativos de 
las reses. 

—¿Qué dará por resultado esta es
crupulosa selección? 

—No sé. Quizá toros más finos 
—de pitones a rabo-—, más bravos, 
quizá, y más nobles. No sé. 

—¿Y más grandes? 
—También, p r e c i s a m e n t e por 

criarse mejor. 

PROSPERIDAD DE LA FIESTA 

Viene la segunda copa de "La Ina" 
y el segundo pitillo n e g r o . Ni ai 
maestro de rejoneadores ni al perio
dista les va el tabaco rubio. 

—Don Alvaro, ¿ve usted prosperi
dad en la Fiesta? 

—La prosperidad de la Fiesta la 
tenemos que hacer entre todos. 

—Desglose el todo, por favor. 
—En primer lugar, la Prensa. 
—¿Qué le pide Alvaro Domecq a-

la Prensa? 
—Que sea más objetiva. Que deje 

los sensacionalismos. Hay muchos 
que por exigir lo perfecto se olvi
dan de la perfección que es la jus
ticia. Aumentan lo criticable y olvi
dan lo elogiable, y, sobre todo, tie
nen en su pluma un pesimismo 
desolador. En cuanto al toro, toda
vía no sé que toro quieren que salga. 

—Pasemos a otros apartados. 
—Por ejemplo, al de los ganade

ros. 
—Venga de ahí. ¿Qué le pide us

ted a los ganaderos? 
—Yo, una verdadera unión para 

hacerse valer. ¡Ah! Y dar el toro-
toro. 

—¿Le pide algo a los toreros? 
—Si la Prensa no les ayuda con ex

ceso debían, a mi juicio, además de 
cuidarse, cuidar la Fiesta. 

—¿Cómo? 
—Para ello, creo yo, una de las 

cosas que debían hacer es no cifrar 
su éxito sólo en la muleta. Deben 
preocuparse que no den a los toros 
puyazos interminables y sí los que 
precisen las reses. Deben dar im
portancia a los quites y al tercio de 
banderillas, aunque esto suponga 
dar unos pases de muleta menos. 
Que las faenas, no por más cortas 
son peores. Pero para esto es nece
sario que la buena Prensa haga caer 
al público en la cuenta de que esa 
es la realidad de la Fiesta, de una 
Fiesta que tiene tres tercios y no 
uno, el tercio final. 

—Don Alvaro, ¿me parece que us
ted lo que le pide a los toreros es 
que lidien? 

—¡Naturalmente! El torero que 
lidie bien un toro, sólo por eso, de
bía concedérsele una oreja. Y, des
de luego, que todo el que lidie bien 
un toro cuente con mi ovación y con 

-mi pañuelo solicitando su premio. 
—¿Qué otras cosas pide usted? 
—Que cese el derrotismo de la 

Fiesta. 
—¿Hay derrotistas? 
—A montones. 
—¿Y cuál es la verdad de la 

Fiesta? 
—El toro, el torero, el público y 

la Prensa. 
—Lo dice Alvaro Domecq y Diez. 

Manolo LIAÑO 
(Reportaje gráfico, Rafael Iglesias.) 

«Zurraposo», na graa toro de éom Alvaro Ooroec*. 
4c la capital Mtpoltaw. (Foto: «JOMA.) 

«* te F«rte ée Sovttte 4o f I r fue «I prrmft* det CMb TaMriaO 
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En la historia gigante de nadie 
sublimó sus páginas con la pasión 

torera y <lo nunca visto>, 
como esa gran figura que es 

ELCORDOBES 

C O M O 
IWISCI IT IBU! 
¡DISTINTO 
A TODOS! 



Aquellos precios ¡lo que nos gas. 
tsurían hoy! Va tendido del t, 
cuarta fita, valía entonces ocho 
pesetas. Las comparaciones 
siempre son odiosas j sólo ca
be una pregunta: «¿A cuánto 
ascendía el suelde mínimo?» 
Porque los toros parece que 
siempre han sido caros. 

1 ¿**ÉÍf 

El señor Pagés, uno de los re
volucionarios del negocio tau-

' riño. El fue, en muchos aspec
tos, el que marcó las directri
ces de lo que sería este nego
cio en el futuro y, concreta
mente, de lo que hoy es. 

• .AY realmente negocio 
A r - i taurino?, se pregunts-
w " 1 b a n los empresarios 
antiguos. Parece que no. Ai 
menos no se sabe de ninguno 
que se hiciera millonario. O 
no se sabe o no lo sabemos, 
porque información sobre fi
guras empresariales del mun
do del toro hay poquísimas. 
He preguntado, pero nadie me 
ha sabido dar razón de un 
mal libro... 

Lo que si es seguro que el 
negocio taurino tiene dos eta
pas: antes de Pagés y después 

PLAZA DE TOIOS 
M a d r i d TENDIDO 

« | 33 
y S e m b l a ffl Ocho pesetas 

Coarta fia 

de Pagés, el inteligentísimo 
empresario de la plaza de Se
villa, al principio, y de mu
chas otras, al final. 

¿Qué pasaba antes de Pa
gés? Pasaba que la gente iba 
a los toros moderadamente. 
Quiero decir que en escasí
simas corridas llenaba las 
plazas. Los que hayan tenido 
interés por informarse de lo 
que ocurría en épocas pasa
das, habrán visto muchas fo
tografías de plazas semivacías 
en Ferias importantes con 
diestros famosos. Parece —y 
está muy cerca de la verdad 
esta afirmación— que los em-
p r e sarios «pre-Pagés» eran 
simples aficionados que mon
taban corridas más por satis
facer esa afición que por ga
nar dinero. En todo caso, ga
naban muy poco, llevaban 
arrendadas una sola plaza o, 
a lo sumo, dos y no se con
vertían en figuras populares, 
salvo la excepción de Mosque
ra con el «pleito de los miu-
ras» y, precisamente, porque 
era en Madrid, y entonces Ma
drid sí que era la plaza núme
ro uno. Era un sistema eco-
n ó m i c a mente familiar, que 
trascendía solamente al círcu
lo de aficionados de la loca
lidad. También es verdad que 
los medios informativos no 
hacían, porque no podían, los 
despliegues informativos de 
ahora, pero tampoco nabía 
tema. 

Ppr ejemplo —y digo esto 
para demostrar lo flaco de es
te negocio en aquellos tiem
pos—, Joselíto. figura insigne, 
cobraba nueve mil pesetas en 
muchas corridas, y una corri

da de toros valía doce mil . Sa
bemos de una corrida en Va-
Uadolid, alternando Joselito 
con Gaona y Saleri, en la que 
la taquilla ascendió a dieci
nueve mi l pesetas. Ustedes 
me dirán... Por otra parto, es 
claro que habría que dar mu
chos ejemplos para demos
trar esto, pero hay que con
tentarse con recoger opinio
nes. 

¿Y el precio de las entra
das? Parece claro también 
q u e el espectáculo taurino 
siempre fue caro. Las entra
das valían bastante compara
das con el sueldo de un tra
bajador. Vamos, que el po
der adquisitivo de la masa es
taba por debajo del precio de 
las localidades. Tampoco po
demos hacer una demostra
ción matemática, porque los 
archivos no recogen nada de 
eso. Sería, sin embargo, un 
t r a b ajo monográfico intere
santísimo, que está por hacer 
y que debe hacerse. ¿Vale pa
ra un libro? Me apunto la 
idea. 

Que las entradas eran catas 
lo demuestra el hecho de que 
Joselito, que era tan buen to
lero que se preocupaba has 
ta por los aficionados, expu
so muchas veces su. idea de 
construir plazas sapermonu-
mentales para que las locali
dades pudiesen ser muehrj 
más baratas y, en consecuen
cia, se aumentara considera
blemente el número de aficio
nados. Lo que pasa es que el 
proyecto no llegó a cuajar y, 
cuando cuajó, no sirvió la 
idea. Se hicieron plazas más 
grandes, sí; pero los toreros 

E L NEGOCIO 

«REVOlVCIOMItm» 
EN El NEGOCIO 

LA FIGURA «EXCLUSIVISTA 

EMPRESARIO APODERADO», 

CLAVE DR FUTURO 

EL TURISMO, FACTOR 
BASE HASTA AHORA 

PAGES IDEO LOS TOROS 
COMO NEGOCIO 
E INVENTO LAS NORMAS 
OUE RIGEN HOY 

ttoit M r » Balsñá. padre, ya desaparecido, quedará en la historia 
vea empresarios. Sapo canaifoar y dar fama en el manda moderno a laa te Ifecéa! " " ^ 



A B D O N IBAÜ 

MR 
ValnUdnco 

CORRIDA EXTRAORDINARIA 1935 

PLfiTERIft D. GARCIA-mODRiD 
CE ^ 

Vemos ahora otra 
entrada más selecta, de las 
carísimas. Veinticinco pesetas 
valia una contrabarrera 
en 1935 en la 
plaza de Madrid. Y cinco duros 
eran muchos 
duros ca aquellos 
años, ¿no? 

Una entrada histórica: 
la de 

despedida de Marcial Lalantla. 
Valía 11 pesetas. 

Esta misma 
valdrá en este San Isidro, en las 

corridas de 
fuste, 175. 

Tendida alto Faa 25 

38 
ie de octubre de IfcC 

DESPEDIDA 
«leí famoso diestro 
MARCIAL LALANDA 

11 pesetas 

que querían cobrar 
y las localidades sigide-

mismo precio. Eso, si 
Rieron... 
llamos de las grandes 

¿Citamos a Belraon-
Bíanolete? Como revolu-
os del Jtoreo, ambos re-

ionaron el mundo del ne-
taurino. Y aquí aparece 
que, al firmar la cx-

a de Belmonte, inventó 
fórmula s o r préndente 
después sería muy utili-
a, hasta convertirse en 
ma común en nuestros 

iis. Y, con Manolete, apare-
el apoderado Camará, que 

me a sentar y reaíir 
el poder del apoderado 
a las empresas, exigier-

tucho dinero, elevando 
porcentajes y creando así 
antipoder frente a las em-

ms. 
Pero los grandes del negc-

lurino llegan al cénit de 
dar cuando logran rcu-

r refundiendo sus funcio-
de exclusivistas con las 

ierado, sumándolas a 
ndición de empresarios, 
esto sería rizar el rizo 

de los años cincuen-
,r un poder gigantes-

dejar la ambición como 
primera y, en conse
de jar un poco putíc-

a la Fiesta de los toros, 
fijaban todos en el ejem-

Pagés, que no se con
cón tener en exclusiva 

Belmonte, sino que 
su red para regentar 

vez más plazas, para ser 

más importante, para poder 
administrar directamente a su 
exclusivista y no tener que 
cederlo a otras plazas. Mon
tó, en una palabra, la Fiesta 
de los toros como negocio. Y, 
desde luego, acertó, porque 
después de él se han hecho 
muchos, muchísimos, millo
narios siguiendo sus pasos. 

Los nuevos querían tomar 
posiciones. Y, por eso, tras 
«lo» de Pagés y a partir de 
los años cincuenta, empieza 
la «danza de las plazas^); el 
pez grande, sin decir n i pío 
—presentando pliegos—, se 
come al chico. Y no se con
forma con eso. Si no que ya a 
construir las plazas directa
mente y arrenda cosos del ex 
tranjero: llega hasta Hispano
américa. Allí hay dólares. No 
voy a pronunciarme sobre la 
utilidad o inutilidad de estas 
formas para la esencia de la 
Fiesta brava, aunque tengo 
las opiniones bien claras, ya 
que me estoy refiriendo exclu
sivamente al negocio como 
tal. Así llegamos al presunto 
monopolio de los «grandes», 
expuesto repetidamente en la 
Prensa y sobre el que pesa 
una denuncia. 

¿Qué es lo que pasa con es
te negocio que hasta los mis
mos toreros han denostado? 
Pues pasa que las empresas 
enloquecieron con la danza 
de los millones y ofrecieron 
demasiado, y que ahora se en
cuentran en un momento cru
cial, porque ven que el ne
gocio disminuye al darse 

cuenta el público de que mu
chas cosas funcionaban mal. 

Cordobés, del que tenemos 
que reconocer que ha sido la 
figura más taquillera de to
dos los tiempos, introduce 
nuevas fórmulas en el nego
cio taurino o, por lo menos, 
las hace habituales. Cobra 
tantos por cientos fijos de lo 
que se recaude y, sobre rodo, 
cobra por corridas que no to
rea, pero que se llenan por
que el público ha tenido que 
comprar todo el abono para 
no perderse las corridas en 
que actúa este ídolo. Manolo 
sabe que los empresarios ga
nan mucho dinero con él, sa
be que montan los espectácu
los pensando en un 50 por 
100 de beneficio y es inteli
gente y exige. Deja para la 
posteridad esa fórmula de co
brar todas las corridas de 
una Feria de abono..., torean
do tres de dieciséis... 

Pero el negocio se perfec
ciona... Y muchas veces son 
los propios toreros los que 
organizan sus corridas. O los 
apoderados, para que puedan 
torear sus pupilos. Las gran 
des empresas no se plantean 
el problema de ayuda a la ba
se de la Fiesta. Sólo quieren 
contratar a los consagrados, 
quieren ir al negocio seguro. 

Seria injusto olvidar en el 
negocio taurino moderno a 
dos hombres, ya desapareci
dos, pero que lo conforma

ron y lucharon toda su vida 
para dejarlo tal como hoy es: 
Balañá, padre, y Chopera, pa-
d r e . Sus imperios taurinos 
los dejaron tan perfectamen
te construidos, que se ensan
chan cada día más. Ellos, es
pecialmente Chopera, tuvie
ron sumo afán en acaparar 
plazas y en hacer sólida la f i 
gura de empresario-exclusi
vista-apoderado. 

También seria injusto olvi
dar al turismo, auténtica pa
nacea del negocio taurino. 
Los turistas llenaron las pla
zas y ayudaron, en otros ca
sos, a llenarlas. Han enrique
cido y enriquecen a muchas 
empresas, y han sido factor 
fundamental para que otras 
nazcan: recordemos todas las 
plazas turísticas que hay por 
las zonas costeras. 

El momento del negocio 
taurino es peliagudo. Y hay 
que hacer constar —una vez 
más— que ni el número de 
plazas aumenta n i la cabida 
de éstas. La mayoría siguen 
con sus aforos de hace un si
glo o más, cuando la ciudad 
ha aumentado cinco, veinte o 
cincuenta veces. Lo que quie 
re decir que la afición no au
menta precisamente. ¿Qué pa
sa que las empresas se dedi
can sólo a aumentar las ar
cas y no piensan en estos 
problemas? ¿O qué pasa, sí 
piensan, que no encuentran 

soluciones prácticas? Y si las 
tienen, ¿por qué no las utili
zan? 

Lo que sí está claro es que 
debemos i r hacia un nuevo 
montaje del negocio taurinr.. 
Es un espectáculo incómodo, 
y el insaciable confort de es
ta época no se ve por ningu
na parte en las plazas de to
ros. ¿Acaso las empresas van 
a seguir dando las espaldas 
al público en este aspecto? 
¿No es cierto que es el espec
táculo más caro y el más in
cómodo? ¿No puede ser ésta 
la causa principal de la deser
ción de muchos de las pla
zas? 

No obstante sabemos que 
hay cuerda. Y, si somos ob
jetivos, tenemos que afirmar 
que mucha gente no va a las 
plazas porque no le dan el es 
pectáculo auténtico y no le 
interesa lo que ofrecen. Pero 
lo del confort es también im
portante. 

Tampoco debemos extra
ñamos mucho del cambio ra
dical que ha dado el negocio 
taurino desde Pagés, porque 
han cambiado —y no poco, 
precisamente— t o d o s l o s 
campos de la vida. Hoy es 
otra cosa. 

Estamos en un momento de 
crisis, de cambio. Lo que de 
seo es que se hallen las nue
vas fórmulas. Son imperiosa
mente necesarias. 

¿¡tí Uu dúo que ha sonado mucho en di negocio taurino. Tanto Chopera padre 
^?C***oWs han sido protagonistas máximes en este campo. E l primero, como 
^r***rio de muchas piaras y exclnsdviata de toreros, al mismo tiempo, y otro, 

máxima atracción y eje de las exclusivas. 

La «nueva» pian de toros de las Ventas. «Nueva» por su remosamáento y. sobre lodo, 
por su arrendamiento, va a ser un ejemplo de to que será el negocio taurino de los 
próximos años. Aquí vemos al Presidente de la Diputación de Madrid, doctor Gonw 
les Bueno, firmando la entrega de la «nueva» plaza hace ttn par de 
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Hace relativamente poco tiempo que 
l i nombre apareció en EL R Ü E r 

... Y IA LOS DOS AÑOS DE ALTERNATIVA ES 
YA FIGURA CONSAGRADA ENTRE LOS MEJORES, 
POR JESO SU NOMBRE APARECE CONTINUA

MENTE, PARA LO BUENO, EN LA REVISTA 

¡ESTA EN EL PEDESTAL DE LA FAMA! 
¡ES DE LOS ELEGIDOS ENTRE EL 

PUBLICO EXIGENTE! 

U S T E D S I Q U E V A L E ! 
4* "**' 

ANSMISORÜ 

Wmllmm. 
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L A F I E S T A D E ¡ O R O S S E 

Pese a la tan cacareada decadencia de la Fiesta» los toreros interesan 
cada vez al mundo. Prueba de ello es el interés que existe por una 
productora americana para llevar al cine la vida de Cordobés, según 
la versión novelada de «O llevarás luto por .mi». Mauuel Benítes se 
estrenó en el cine con «Aprendiendo a morir». ¿Recuerdan? 

N M A S 
D E D I E Z 
P A I S E S 
S E C E L E B R A N 

C O R R I D A S 
En todas las naciones 
hay Peñas taurinas y 

núcleos de adictos al toreo 

M 
I mayor sorpresa sobre la ex
pansión del toreo en el mun
do fue el descubrimiento de 

que EL RUEDO tenía suscriptores 
en cerca de cuarenta países. Saber 
que una publicación taurina, re
dactada en español, cuenta con dos 
lectores incondicionales en Hong-
Kong; sitúa sus números en Tokio, 
para el esparcimiento de algunos 
lectores británicos y nipones, y sur
ca los espacios en potentes «jets» 
para llevar sus noticias a Mozambi
que, Angola y el Africa del Sur, bas
ta para establecer una impresión 
optimista sobre el futuro de la Fies
ta. Sin duda, estos lectores taurinos 
esparcidos por todo el planeta me
recerían la descalificación de los 
castizos aficionados de España. 
Aquí profesamos una ortodoxia tau
rina estrictamente conservadora y 
estilizada en el aguardiente, la ta
garnina y el abono. En otras partes, 
muy lejos de las plazas de toros y 
las corridas dominicales, la afición 
se alimenta de un sentimiento de 
amor y estimación a España, que 
se acredita con su conmovedora 
fidelidad. Es seguro que los móviles 
del interés por los toros de los ex
traordinarios socios del Club Tau
rino de Londres—uno de los más 
vigorosos y selectos del mundo—no 
son idénticos a los que mueven al 
aficionado de Sevilla o de Barcelo
na. Los incondicionales del toreo, 
que se mueven por toda la exten
sión de la Tierra, han de alimentar 
su inclinación minoritaria con los 

estímulos de su propia fantasía. Ca
da uno de estos amigos de la Fies, 
ta ha de apoyar su incondicional}, 
dad en unas convicciones éticas 
raciales e incluso filosóficas sobré 
el sentido, la anécdota y la estética 
de la corrida. Y esta interpretación 
personal e incomunicada, nutrida 
de referencias históricas, constituye 
un influjo español presente en todo 
el mundo y contrapuesto a la inten
sa propaganda antitaurina que la 
zoofilia y escultismo promueven en 
todas partes. 

Parece comprobado que, aunque 
en los toros surgen en nuestro país 
periodos de esplendor o de deca 
dencia, la expansión del tema crece 
constantemente en los más alejados 
parajes. La realidad es que el toreo 
sólo arraiga en un suelo cuando se 
nacionaliza, cuando acredita en las 
ciudades la geometría circular de 
sus plazas y exhibe, en los primeros 
escalones de la popularidad, sus nó
minas de toreros afamados y nati
vos. Pero la evolución de esta reali 
dad tiene su origen en la platónica 
adhesión intelectual de los aficio
nados solitarios dispersos por todo 

el Globo. Esta adhesión es un testi
monio de que la versión del drama 
taurino encuentra en las mentes, 
más diversamente configuradas por 
la cultura y Jas costumbres, una 
aceptación comprensiva. La fuerza 
del toreo procede de una imagen 
bravia y triunfadora de la vida, a la 
que tal vez la cultura hispánica ha 
aportado su doctrina y sus formas 

y 

¿Se podrá llegar a la formación de una Federación Internacional T a u r i n » ^ 
chos clubs hay ea di extranjero, y no es mala idea agruparlos. Aq«» 
al Club «fiesta Brava», de Phoenix (AríaonaK 



« T I E N D E P O R E L 
^éticas- No hay duda «fe que esta 
pación cultural y universal de la 

del toreo se desprende de la 
costumbrista y mecánica 

cultivarnos en España, pero 
tainpoco es discutible que la elabo-

de la tecnia taurina en los 
hemisferios remotos, no sólo abre 

a una idea racial española del 
fálárLo, el ascenso social y el valor 
junaano, sino que,, también, influye 
sobre los hábitos y las preferencias 
je las multitudes aficionadas en el 
gigantesco hemisferio tauromá-

Ko se puede descontar el apoyo 
que al desarrollo de los toros en 
Francia ha prestado la existencia 
je los Clubs y las Peñas taurinas 

boy existen en Alemania, en Di
namarca y caí Suecia. El incremen
to del negocio de toros en Méjico. 
Ecuador. Colombia. Venezuela y Pe
rú no es indiferente a la evolución 
de la afición en los Estados Unidos. 
Y este clima universal favorece que 
en el norte de Africa y en el Oriente 

surjan plazas de toros y se 

1 

celebren funciones—más o menos 
convencionales—que atestiguan el 
vigor popular del sentimiento dor
mido de admiración por las haza
ñas y la belleza, que constituyen el 
sedimento de toda la problemática 
taurina. 

R0EDO. quizá ta revista española que llegue a más países dd mondo 
Vacíamente a 40—, se vende hasta en Hong-Kong, en donde tiene fieles 
^ríptores. ¿Quiétt dim que algunos de estos transeúntes son lectores 

Causa perplejidad que cuando en 
España leemos y escuchamos los 
monólogos pesimistas sobre la de
cadencia de la Fiesta, los producto
res ingleses y americanos se asocien 
para filmar películas costosísimas 
sobre la vida y la anécdota de Ma
nuel Benitez, porque se considera 
que la figura humana y artística del 
torero español es atrayente, inclusa 
en los países donde la Fiesta de los 
toros está prohibida y violentamen
te censurada. La verdad es que nun
ca los toros han cubierto tanto es
pacio, han suscitado tanta expecta
ción n i contado con tan numerosos 
adictos. Tal vez el turismo ha con
tribuido a difundir el atractivo de 
las corridas en zonas geográficas en 
las que siempre fueron desconoci
das o alcanzaron, como máximo, la 
referencia literaria de algún viajero 
decimonónico, como Lord Byron o 
Merimée. Pero no hay duda de que, 
en esta oportunidad de difusión, el 
toreo ha probado su capacidad ex
pansiva, mientras otras singularida
des folklóricas—no menos conoci
das n i valoradas—quedaban califi
cadas como tipismos intransferi
bles, sin mover opinión universal ni 
inspirar actitudes culturales. 

No hace mucho tiempo, la Fede
ración de Clubs Taurinos de Fran
cia se dirigió a la Federación Tauri
na Española para solicitar su con
curso en la constitución de una Fe
deración mundial. El proyecto de 
unificación albergaba la iniciativa 
trascendental de abastecer de re
glamentación a las numerosas na
ciones donde se celebran corridas. 

Cada se ensanchan los mundos dd 
toreo. Los turistas que anualmente 
nos visitan son los encargados de lle
var a la práctica esta expansión 
Ellos, como ustedes pueden ver, se 
encargan de recogerlo para que no 
haya dudas. 

sin que exista una legislación espe
cífica para regularlas. Se trata de 
una empresa en la que no podríamos 
anteponer nuestra castiza intoleran 
cia, porque el toreo arraiga en mu
chos países con facetas peculia res 
que no sólo hay que respetar, sino 
también incorporar a los usos inter
nacionales. En el mismo Portugal 
—nación taurina por sus magníficas 
ganaderías y su constante censo ac
tivo de matadores—el toreo ha vivi
do durante muchos años restringi
do. Parece natural que, si se consi
guiera esa restauración fundamen
tal que constituye la muerte del 
toro de lidia, la corrida portuguesa 
conservara sus características esen
ciales. Pero lo fundamental es que 
en esta operación de impulsar la 
expansión del toreo hay que apor
tar una mentalidad comprensiva y 
progresiva, que exceda a la estrecha 
noción típica de muchos de nues
tros aficionados y teorizantes de la 
Tauromaquia. 

Parece que, contra todas las la
mentaciones de los pesimistas, el 
toreo goza en el mundo de una es
tupenda salud, que gana adictos, sin 
que nadie se lo proponga, y que 
hace surgir, en los lugares más in
sospechados, minorías tauromáqui
cas, ganaderías de buena sangre y 
toreros de todas las lenguas y de 
todas las razas. No diremos que la 
prosperidad expansiva alcanzada 
por la Fiesta de toros sea preferible 
a la que nos rentara una paralela 
difusión de nuestras letras o de 
nuestras artes. Pero el hedió es que 
es precisamente el fenómeno tauri
no el que más penetración denota 
hoy en el mundo contemporáneo. Y 
esto es tan exacto que si algún día 
se cumplieran los tristes pronósti
cos de que la decadencia de la Fies
ta obligara a convertir en solares las 
más ilustres plazas de España, 
nuestros aficionados podrían tener 
el consuelo de viajar a Suecia o a 
Finlandia para encontrar, en las Fe
rias de Estocolmo o Helsinski las 
emociones que antes deparaban las 
Ferias de Sevilla o de Jerez. 

ANGEUO 



Á i ^ L O M O I 
. . . H A SIDO L A LUZ D E L A FIESTA" 
DESDE QUE TOMO LA ALTERNATIVA 

P A L O N O E S P A L O M O U H A R E L . 



| eso que, p o r d r a n s t a B d a s 

^ toda l a a f í d m i conoce, 

Iavia no se presentó en 
I! ¡Es ifnall 

faammmmmm 

Y rubrica en el XXV aniversario de EL RUEDO: 
«Yo estoy para servir,., al público. Donde y como quieran. Al público que sabe 

admirar y al que tanto debo. En honor a él no permito abusos por parte de quien me 
pueda contratar. Yo quiero siempre. Me gusta agradar a quien empuja y llena las plazas 
para ver. A ellos me debo y entrego. Lo demás importa poco o nada. 

En este felicísimo X X V aniversario de E L RUEDO, digo con la copa en alto: va por 
ustedes. Un brindis que, capa y muleta en mano, tengo grandes deseos de hacer en Ma
drid.» 
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Los veinticinco años de E L RUEDO 
están ahí, en esos libróles enormes y 
gordos que forman su colección en
cuadernada. Repasándola, hojeándola, 
hemos dado marcha atrás, tomo por 

-no, hasta llegar al número prime
ro, cuando EL RUEDO era sólo el 
«suplemento taurino del diario «Mar 
ca». T nos hemos encontrado con que 
nuestra revista, como una nueva 
caja de Pandora, nos ha brindado 
sorpresas inesperadas. Y estupefac

ta, el más exacto e inaudito asom
bro. v r \ ••<• »*• : -.. 

tOKZR DE ASES 
Ahí es nada, si no, examinar —re-

waauaos concretamente a los co 
laboradores que dejaron en estas 
v^aias constancia de sus plumas— 
el «hueco» color sepia del número con 
que nuestra publicación tomó contac
to con la calle en aquella fecha con
memorativa del Dos de Mayo de 1944. 
¿1 numero resulta verdaderamente an-
tológico. Aparte de otros aspectos que. 
de intento, soslayamos ahora y no ha
cen al caso de este trabajo, lo que nos 
causó ese asombro que referíamos fue 
comprobar que allí, en su página pri
mera —como ahora— estaba, 4 con su 
«Pregón de toros», nada menos que 
«Juan León». O Julio fuertes, es lo 
mismo. Un cuarto de siglo —antes una 
columna, ahora una página— de «pre 
gonero» de la Fiesta, semana tras se-
"tana, glosando las mil y una facetas 
del arte taurino. Resulta gratamente 
confortadora esta continuidad —por
que ha tenido pocas interrupciones— 
en la colaboración de «Juan León». T 
ahí queda, como una hermosa muestra 
de persistencia en el acierto. 

Y no sólo el «Pregón de toros». Ahí 
está también «81 lápds en el ruedo», 
como en cualquier reciente edición de 
nuestra revista, mostrándonos los tra
aos y perfiles inconfundibles de ese 
maestro del dibujo que fue siempre 
Antonio Cuero, que ya iba a prodigar 
su colaboración, tan singularmente 
taurina, a lo largo de la vida de esta 

Ignacio Amorós —pnmer «Don Jus
tos— glosando las peculiaridades de 
las grandes figuras del toreo, iniciaba 
una serie exhaustiva sobre Vicente 
Pastor, que abarcaba, número tras nú 
mero, no pocas fechas de nuestras edi-
cioncs sonnBmm 

Otro «contemporáneo», que ya figu
raba en nuestras páginas de aquellas 
primeras fechas iniciales, es Antonio 
Díaz-Cañábate, que antes de alcamar 
su sólido prestigio como crítico tauri
no de un gran diario madrileño, ya per 
geñaba en estos páginas, sus atinados 
luidos sobre los más diversos aspec
tos de la Fiesta. 

EL MONOCULO ' DE SASSONE 
Nos sorprendió, tanto como nos en

cantó, hallar entre las firmas de aque-

.mentores, 
líos colaboradores de la primera infan
cia de EL RUEDO, la de ese fino y ex 
quisito escritor que fue Felipe Sassone. 
Los temas taurinos, a través de su mo
nóculo, cobraban una singularidad y 
un realce extraordinarios. Jrarecia co
mo si la única lente con que observa
ba el panorama de los toros fuese el 
agudc» escalpelo con que escindía y di
seccionaba el tema escogido. Queda XÍ 
en sus colaboraciones la huella de una 
pureza de estilo que parecía trascen 
uer de aquella blsinca apariencia de sa 
figura, tan familiar en los más casti
zos ambientes madrileños. Inicio en 
nuestras páginas una espléndida bio
grafía de Joselito que realzó con sus 
aciertos literarios muchas fechas de 
nuestra publicación. 

Hubo un nombre casi obligado entre 
los colaboradores de aquella primera 
hora que queremos resaltar por su in
quieta perspicacia periodística: el de 
Rafael Martínez Gandía. Después d i 
perfilar hasta el preciosismo la figura 
taurina de Rafael Gómez «Gallo», a lo 
largo de veintidós reportajes sobre 
«los 45 años de su vida taurina», Mar
tínez Gandía prosiguió colaborando 
en estas páginas, en las que dejó la 
impronta de su recio estilo periodístico 
con numerosos reportajes de 5u me 
jor marca. 

COLABORADORES DE LUJO 

Todo, todo aquel primer número de 
EL RUEDO y los que le sucedieron, 
hace ya veinticinco años, constituyeron 
un expresivo muestrario de personali
dades artísticas y literarias en sus fa
cetas y versiones taurinas. Los estilos 
más diversos se sumaron para dar 
realce a la nueva revista, que nacía ba
jo los auspicios de tanto nombre pre
claro y famoso. Hubo poetas que acu
dieron a la taurina convocatoria, si no 
todos con sus versos, algunos con su 
prosa más rimada: Manuel Machado. 
José Carlos de Luna, José María Pe
nan, Manuel Augusto García Vlñolas... 

Firmas de estirpe literaria tan recono
cidas como las de Luis de Armiñán, Gi
ménez Caballero. Garda Sanchis. Fran
cisco y José María Cossío, Fernández 
Plórez, Emilio Carrere, José Vicente 
Puente, Víctor de la Serna, Román Es 
rebotado, figuraban al pie de magní
ficos trabajos. Académicos, como Na
talio Rivas; críticos como Manuel Diez 
Crespo, José Francés, Mariano Sán
chez-Palacios, Alfredo Marqueríe —con 
sus «banderillas de fuego»—; artistas 
como Roberto Domingo, Perea, Saave 
dra, Enrique Segura; toreros como 
Juan Belmente y hasta músicos como 
el maestro Moreno Torroba; todos 
amalgamados armoniosamente a U la 
llamada del clarín taurino, bajo la ba
tuta de Manuel Fernández-Cuesta, pa
ra dar nacimiento a esta revista que 

Antonio Díaz-Cañabate 

Roberto Domingo 

A N T O N I O C A S E R O , J U A N LEO I 
. —•—41ra 

Jtofio Ftertm «Joan Leta» 

Itinerario breve a # 



Oles tino Espinosa «B, Oapdevila» losé Mana de Oossio 

[o í [olatofaion en el primer nímero ie « [ 1 8 1 » 

Víctor de la Serna Ernesto Giméneíc Caballero 

01 D I A Z - C A Ñ A B A T E , YA L O H A C I A N E N L A P R I M E R A E P O C A 
¡ora cumple y celebra sus bodas de 

REPORTEROS TAURINOS 

Seria obvia la pretensión de citar, si
pa fuera de pasada, a todos y cada 

(te los colaboradores que —des-
68 de esta evocación retrospectiva 

Junemos intentado realizar de aque-
Primeros números— han pasado 
) por sus páginas a lo largo de to-

I t̂os años. Y ello, naturalmente, 
r k obügada limitación de estas lí-
* en tiempo y espacio. Se sucedie-
0 directores y cuadros de redacción, 
f ^ n i o , colaboradores bisoños o 
Jnos fueron alternando sus que-

periodísticos en las páginas de 
J*ja Publicación. Una muy somera 
r°n. que no queremos silenciar, 
: ¿P116 frente a nombres como ios 

dsco Mendo, con sus famosas 
_ 5 de fin de temporada», en las 

K^luyó a las primeras figuras tau-
Qe aquellos días; Francisco Nar-
siernprg el primero en desvelar 

yahdad taurina de Sevilla; Cap-
| • Miguel Ródenas, Hernández 
s w 408 otros. ^ usanm nues-
¿aginas como brillante palestra 

LAS ESTADISTICAS DE MIRANDA 

Se van sucediendo las temporadas 
taurinas, una tras otra, y la revista vá 
alcanzando madurez y mayoría de 
edad. Incluso en lo físico, nuestra re
vista acusa el paso del tiempo y va 
conquistando metas de confección e 
impresión que denotan logros concre
tos. Todo ese paso de los días, en su 
acepción taurina, reflejados en cifras 
y guarismos expresivos, tienen en Al-
varez Miranda nuestro antecesor, su 
mentor más admirable en la aparien
cia fría y árida de las estadísticas que 
el inició con absoluta y minuciosa de
dicación en nuestras páginas y que. 
dos veces por año, dejaba en ellas la 
constancia numérica del auge da la 
Fiesta española. 

Y así, aupándose sobre el tiempo, 
hasta nuestros días. EL RUEDO ve des
filar, junto a los de siempre, nuevos 
colaboradores, estupendos colabora
dores, que ya están demasiado cerca 
en el tiempo para que importe traer
les a colación. Que el citarles cuando 
ya sólo signifiquen anécdota y celebre
mos otra periódica conmemoración 
como ésta que ahora nos obliga, será 
buena señal para la continuidad de 
nuestra publicación. 

Miguel CALLEJAS 
Antonio Casero 

de los colaboradores de nuestra revista 




